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Presentación del PNUD

La igualdad de género es fundamental para el 
desarrollo humano de un país, no solamente 
como una meta del mismo, sino como par-
te del proceso. Si este consiste en ampliar el 
rango de opciones de lo que pueden ser o 
hacer las personas para mejorar sus vidas, re-
sulta indispensable eliminar las disparidades 
que restringen las oportunidades de mujeres 
y hombres en diferentes ámbitos. Por lo ante-
rior, igualdad de género y desarrollo humano 
no solo se complementan, sino que no pue-
den existir uno sin el otro. Por esta razón, el 
Programa de las Naciones Unidas para El De-
sarrollo (PNUD) tiene como mandato y como 
una de sus prioridades promover la igualdad 
entre los géneros y la autonomía de las muje-
res (Objetivo de Desarrollo del Milenio 3).

En las últimas décadas hemos apreciado en 
El Salvador avances importantes en la elimi-
nación de las desigualdades entre mujeres y 
hombres, producto de diversos esfuerzos ta-
les como reformas legislativas, construcción 
de institucionalidad y la puesta en marcha de 
una serie de políticas públicas que promue-
ven la igualdad de género. Los compromisos y 
conferencias internacionales relativos al tema, 
como la Cuarta Conferencia Mundial de la 
Mujer de Beijing en 1995, también han contri-
buido a estos progresos. Asimismo, para estos 
avances ha jugado un papel central la acción 
de diversos actores de la sociedad civil y de 
organismos de desarrollo. Todos estos logros 
deben ser sostenidos y fortalecidos, a la vez 
que se debe continuar trabajando por enfren-
tar los grandes retos que aún persisten. 

En este tenor, el PNUD quiere contribuir a 
fortalecer capacidades y promover un diálo-
go sustantivo, basado en conocimientos e in-
formación actualizada en diferentes temáticas 

clave para el Desarrollo Humano, desde un 
lectura diferente y novedosa. El Informe sobre 
Desarrollo Humano El Salvador 2007-2008. El em-
pleo en uno de los pueblos más trabajadores del mundo 
hizo evidente la profunda relación entre traba-
jo y género, colocando en la agenda nacional 
la necesidad de caminar hacia la generación de 
trabajo decente como uno de los mecanismos 
para la inclusión social y la eliminación de las 
desigualdades sociales, entre ellas las de género.

Dos aspectos relevantes que se destacaron en 
ese informe fueron la segregación y discrimi-
nación en el trabajo por razones de sexo y la 
enorme importancia que reviste para la socie-
dad en general, y para la economía en particu-
lar, otorgar reconocimiento social al trabajo 
doméstico no remunerado. Por primera vez en 
El Salvador se dio cuenta de la considerable 
magnitud de este trabajo y de la contribución 
de hombres y mujeres al mismo.

El presente Cuaderno sobre Desarrollo Hu-
mano Trabajo que no se mira ni se cuenta. Aportes 
para una nueva relación entre el género y la Economía 
busca profundizar en estos temas y continuar 
explorando la complejidad del ámbito del tra-
bajo desde un enfoque de género. ¿Cuáles son 
las diferencias en la inserción y condiciones 
que hombres y mujeres tienen en el mercado 
laboral? ¿Cómo se relaciona el trabajo domés-
tico no remunerado con esta inserción dife-
renciada y qué tan grande es la segregación 
del mercado laboral por razones de sexo? Es-
tas son algunas de las preguntas que aborda 
este cuaderno. Sus hallazgos permitirán seguir 
avanzando en la construcción de políticas so-
ciales y económicas con equidad de género 
para la generación de trabajo decente, susten-
tadas en categorías y esferas de análisis que 
posibiliten construir una visión común de país.
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Finalmente, quiero destacar la valiosa colabo-
ración que hemos tenido, en la producción de 
este cuaderno, entre el PNUD y el Fondo de 
Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mu-
jer (UNIFEM) donde hemos unido nuestros 

mandatos por el avance de la mujer. Agradez-
co a todas las personas involucradas de distin-
tas formas en la elaboración de esta publica-
ción que será un paso en firme en este camino 
hacia la igualdad de género El Salvador.

Jessica Faieta
Coordinadora Residente del

Sistema de Naciones Unidas en El Salvador
y Representante Residente del PNUD
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Presentación de UNIFEM

Día a día, millones de mujeres en el mundo 
dedican gran parte de su tiempo al desarrollo 
de actividades que permanecen invisibles, ya 
sea para la mirada de los hacedores de políticas 
públicas o para las cuentas nacionales. Esto no 
es casual, puesto que el pensamiento económi-
co tradicional ha contribuido a que en el imagi-
nario de nuestras sociedades la división genéri-
ca del trabajo sea vista como algo natural.

El trabajo como actividad humana transfor-
madora jamás termina, jamás es suficiente, y 
quienes realizan las tareas en los hogares –en 
su mayoría mujeres– son registradas en la ca-
tegoría de población económicamente inactiva 
cuando al responder las causas de su no in-
corporación al trabajo remunerado aducen las 
“obligaciones familiares”.

Potenciar los derechos económicos de las mu-
jeres supone nuevas prácticas políticas, que in

cluyan lecturas más amplias a los paradigmas 
existentes de trabajo, economía y ciudadanía.

Con tal espíritu, este Cuaderno trata de in-
dagar un poco más en la dinámica entre la 
población considerada activa y la considerada 
inactiva, así como en las relaciones entre los 
distintos tipos de trabajo y la expansión de las 
capacidades humanas, todo esto desde la óp-
tica de la economía feminista. El documento 
se adentra en las causas de la llamada inactivi-
dad laboral, mostrando con interpretaciones 
alternativas, nuevas formas de abordaje de la 
realidad, y con esto, contribuyendo a construir 
la otra economía.

La investigación ha sido posible gracias al 
aporte de UNIFEM a través del Programa La 
Agenda Económica de las Mujeres, con la co-
laboración del equipo de Desarrollo Humano 
de PNUD El Salvador.

Teresa Rodríguez Allendes
Directora Regional de UNIFEM

México, Centroamérica, Cuba y República Dominicana
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Introducción

¿En qué consiste el desarrollo? ¿Cómo me-
dirlo? Las respuestas a estas preguntas, des-
de la economía y otras ciencias sociales, han 
ido variando con el tiempo, desde las visiones 
más economicistas, amparadas en la medición 
del ingreso per cápita, hasta las que contem-
plan las posibilidades de elegir de los seres 
humanos y colocan sus condiciones de vida 
en el centro de los objetivos del desarrollo. 
Estos cambios de paradigma han tenido im-
plicaciones desde una perspectiva que enfatiza 
la igualdad ente hombres y mujeres como una 
base fundamental para el logro de la equidad 
social y el desarrollo humano. En particular, la 
economía feminista se ha esforzado para ha-
cer visibles estas implicaciones de manera de 
transformar las estrategias de desarrollo para 
que favorecieran la equidad de género. 

Una mirada al mundo del trabajo desde la 
perspectiva de género en el marco del para-
digma del desarrollo humano enfatiza la im-
portancia de reconocer el trabajo y el empleo 
como elementos complementarios y funda-
mentales en el funcionamiento de la econo-
mía. Las condiciones en que se trabaja o se 
accede al empleo pueden contribuir o no a la 
expansión de capacidades y libertades y, por 
tanto, a la equidad de género. Por un lado, 
reconocer la relevancia del trabajo como acti-
vidad esencialmente humana y creadora de ri-
queza permite identificar el trabajo invisible y, 
sin embargo, fundamental para la economía y 
la vida en sociedad, que se realiza en los hoga-
res. Ello requiere rescatar en el análisis y en la 
elaboración de políticas públicas la existencia 
del trabajo remunerado y no remunerado, su 
importancia y su carga desigual en la sociedad. 
Por otro, el empleo decente puede contribuir 
significativamente a mejorar los niveles de de-

sarrollo humano, no solo porque aumenta el 
acceso a los bienes que cubren las necesida-
des básicas y complementarias de las personas 
sino por el respeto y ejercicio de derechos que 
este implica. El empleo decente puede ser una 
base fundamental para la equidad de género.

Atendiendo a las premisas anteriores, en el 
primer capítulo, este Cuaderno analiza bre-
vemente el concepto de desarrollo humano a 
la luz de la noción de género, subrayando la 
necesidad de atender a la medición de las bre-
chas entre los sexos cuando se habla sobre ex-
pansión de capacidades. El segundo capítulo, 
por su parte, revisa el marco teórico que se ha 
ido desarrollando a la luz de los estudios de 
género y la crítica feminista a los análisis eco-
nómicos y del mundo del trabajo. 

En el tercer capítulo se analiza el mercado la-
boral de El Salvador mediante diversos indi-
cadores, desagregados por sexo, para identi-
ficar las brechas entre hombres y mujeres, y 
sus posibles factores determinantes. A su vez, 
se muestra la importancia del trabajo no re-
munerado a partir de mediciones sobre el uso 
del tiempo y se estima su valor en términos 
del mercado de trabajo. Se procuran estable-
cer las relaciones entre pobreza y empleo en el 
marco de las transformaciones en la economía 
salvadoreña; se completa el análisis con infor-
mación sobre el acceso a la seguridad social. 
De manera de profundizar en la explicación de 
factores estructurales que impiden la equidad 
de género en el mercado laboral se identifican 
las características particulares de la segregación 
laboral por tipo de ocupaciones en el país y se 
comentan sus posibles implicaciones.

Por último, el capítulo cuarto recoge breves 
conclusiones de esta aproximación al trabajo en 
El Salvador desde el paradigma de desarrollo 
humano conjugado con un enfoque de género.
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1. Alcanzar el desarrollo 
humano: un proceso 
diferenciado para hombres y 
mujeres

El primer Informe mundial sobre Desarrollo 
Humano1, publicado en 1990, planteó la ne-
cesidad de reconocer las desigualdades entre 
hombres y mujeres al proponer una aproxi-
mación más comprensiva al desarrollo, enten-
dido como el logro del bienestar de las per-
sonas, más allá del mero incremento de sus 
ingresos monetarios. Se refirió, de manera 
particular, a la vulnerabilidad femenina ante la 
pobreza así como a hacer visible el aporte de 
la mujer a la sociedad, a través del trabajo do-
méstico no remunerado. También señaló que 
superar las brechas entre los sexos representa 
un desafío para alcanzar mayor desarrollo hu-
mano, en tanto potenciar las capacidades de la 
población femenina es una oportunidad para 
los países de acelerar su progreso económico 
y social.

A partir del Informe sobre Desarrollo Hu-
mano de 1995 se afirma que, si bien existen 
grandes disparidades entre las personas (clase, 
etnia, edad, etc.), la más generalizada y uni-
versal es la que se manifiesta entre mujeres y 
varones, limitando las oportunidades de desa-
rrollo humano de unas y otros. Por tanto, se 
considera que no tomar en cuenta esta situa-
ción supone fracasar en cualquier estrategia de 
desarrollo. Estos planteamientos implicaron, 
a su vez, reconocer las limitaciones del Índi-
ce de Desarrollo Humano (IDH) (recuadro 
1) para dar cuenta de las significativas dife-
rencias internas en el grado de desarrollo del 
que gozan distintos sectores de la población 
de un país, especialmente en el caso de grupos 
poblacionales como hombres y mujeres así 
como disparidades entre clases, grupos racia-
les, regiones y otros (Anand y Sen, 1996). 

En 1995 comienzan a elaborarse dos nue-
vos índices para entender el efecto de las in-
equidades entre hombres y mujeres (PNUD, 
1995). Estos son el Índice de Desarrollo rela-
tivo al Género (IDG) y el Índice de Potencia-
ción de Género (IPG), que no solamente se 
consideran instrumentos importantes de aná-
lisis y diagnóstico sino, y fundamentalmente, 
herramientas políticas.

1.1 Desarrollarse es expandir 
capacidades y libertades

El paradigma de Desarrollo Humano se fun-
damenta en el enfoque de Amartya Sen, que 
se concentra en la valoración de la calidad de 
vida de las personas en términos de funcio-
namientos [functioning], entendiendo por estos, 
aquello valioso que los individuos logran ser o 
hacer a lo largo de su vida. Los funcionamien-
tos abarcan desde los aspectos elementales de 
la existencia humana como evitar el hambre, 
la desnutrición o la enfermedad, hasta logros 
más complejos, como el respeto por uno mis-
mo o la participación activa en la vida de la 
comunidad en diferentes niveles (sociales, po-
líticos, locales o nacionales). Las capacidades, 
por su parte, están constituidas por el con-
junto de funcionamientos por los que puede 
optar un individuo, es decir, que puede poten-
cialmente alcanzar (Sen, 1989)2. 

Desde el enfoque del desarrollo humano, el 
bienestar de las personas, más que resultado 

1. La novedad del primer Informe mundial sobre Desarrollo 
Humano de 1990 fue iniciar un paradigma de desarrollo, 
con herramientas de análisis y medición superadoras de 
los enfoques economicistas. Se lanzó la propuesta de 
elaboración del Índice de Desarrollo Humano para dar 
cuenta del avance en dimensiones fundamentales del 
bienestar de la gente. Asimismo, el Informe incluyó una 
agenda de prioridades de políticas públicas. 
2. La diferencia entre funcionamientos y capacidades 
también ha sido asimilada a la diferencia entre resultados y 
oportunidades (Kuklys y Robeyns, 2004).
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de los ingresos que se perciben y del consu-
mo que permiten, se define como la libertad 
de los individuos para vivir una vida que les 
permita la realización de sus capacidades. Así, 
las evaluaciones convencionales del desarrollo, 
basadas principalmente en la obtención de re-
cursos, han merecido críticas sustantivas. 

Según Sen (1995, 46), “el enfoque utilitario se 
caracteriza primero por restringir en los ejer-
cicios de valoración social las comparaciones 
interpersonales únicamente a los objetivos al-
canzados, y segundo, por identificar los ob-
jetivos con las utilidades alcanzadas”. Así, la 
perspectiva utilitarista valora la libertad indi-
vidual solo indirectamente, como medio para 
lograr objetivos. Por el contrario, si se juzga la 
estrategia individual por el control sobre los 
recursos, ello significaría trasladar el enfoque 
desde los objetivos logrados hacia los medios 

para conseguir la libertad. En este sentido, los 
recursos pueden ayudar a alcanzar la libertad, 
pero estos o los bienes que se poseen “pueden 
ser unos indicadores muy imperfectos de la 
libertad de que realmente disfruta la persona 
para hacer esto o aquello” (Sen, 1995, 51). 

Un funcionamiento se distingue, por lo tan-
to, de los bienes utilizados para conseguirlo. 
Se trata en cambio de las actividades que las 
personas realizan con los bienes de que dis-
ponen y sus características (Sen, 1989). De ahí 
que este enfoque plantea una profunda crítica 
a la capacidad del ingreso económico como 
la base para conceptualizar, medir y evaluar 
el bienestar (Sen, 1995). El nivel de logro de 
cada funcionamiento depende de factores per-
sonales y sociales, así como del contexto so-
cioeconómico y cultural de las personas. Las 
capacidades, por su parte, son entendidas por 

Recuadro 1. Cómo se calcula el Índice de Desarrollo Humano



19

Sen como el conjunto de opciones de que dis-
pone cada persona para satisfacer sus funcio-
namientos, y por lo tanto, representan la liber-
tad individual de elección de funcionamientos. 

De esta manera, desde el punto de vista social, 
los logros alcanzados por los distintos países 
en sus procesos de desarrollo, más que eva-
luarse exclusivamente con base en el producto 
interno bruto por habitante, como solía ha-
cerse, considera un conjunto más amplio de 
dimensiones. Es decir, en la medida que los 
logros de los individuos van más allá de lo que 
el ingreso les permite obtener, la evaluación 
del desarrollo debe ir a su vez mucho más 
allá de su virtual aumento, incorporando la 
naturaleza de la vida de las personas y su capa-
cidad de alcanzar ciertas metas. El proceso de 
desarrollo consistiría así en la expansión de las 
capacidades humanas y, por lo tanto, el bien-
estar de los individuos debería evaluarse en el 
espacio de los funcionamientos y capacidades, 
lo cual lo hace mucho más abarcador y no 
reducido a los aspectos materiales de la vida 
(Alkire, 2002).

El papel de los individuos en la vida econó-
mica y social pasa, de ese modo, de desem-
peñarse como consumidores y productores a 
hacerlo como actores. Por lo tanto, importa 
considerar “el interés percibido” y las “con-
tribuciones percibidas” por las personas, es 
decir, la manera en que las personas perciben 
su propio interés y su contribución a la socie-
dad. Estas percepciones muchas veces están 
distorsionadas por la transmisión de normas 
y valores acerca de la satisfacción personal y 
de lo que se puede esperar de la vida. Esta 
consideración es especialmente relevante en el 
caso de las mujeres, quienes en muchos casos 
identifican sus deseos y necesidades con las 
de otros, debido a sus identidades atadas al 
interés de los hogares, o aceptan el estado de 
cosas como algo natural. Estas situaciones po-

drían preservar las condiciones de inequidad 
en que viven las mujeres (Sen, 1990).

1.2 Diferencias de género y desarrollo 
humano

El concepto de género alude a la construc-
ción cultural de un conjunto de roles y va-
lores correspondientes a uno y otro sexo, 
dando importancia a su dimensión histórica 
y social, por lo que se diferencia del concepto 
de “sexo”, condición biológica que distingue a 
mujeres y hombres. 

Este concepto, en tanto categoría analítica, es 
una herramienta para comprender los proce-
sos de desigualdad entre mujeres y varones y, 
por tanto, es un aporte para comprender las 
desigualdades sociales en su conjunto y las 
trabas que de ellas derivan para los procesos 
de desarrollo.

Las diferencias de género han sido atribuidas, 
en gran parte, a la rígida división sexual del 
trabajo entre las actividades productivas que 
generan ingresos y están en la órbita del mer-
cado y las vinculadas a la reproducción social, 
en el ámbito doméstico o comunitario. Nor-
malmente estas últimas son asumidas por las 
mujeres. Esta situación se ha “naturalizado” 
con base en las normas culturales y sociales 
que se transmiten de manera formal o infor-
mal, en las instituciones de enseñanza, la fami-
lia, y los medios de comunicación, entre otros.

Las relaciones sociales de género, por su parte, 
son las formas (subjetivas y materiales) en que 
una cultura o sociedad define los derechos, las 
responsabilidades y las identidades de hom-
bres y mujeres en relación con el otro. Cons-
tituyen un principio organizativo fundamental 
de las sociedades y de los procesos de produc-
ción y reproducción, consumo y distribución. 
El género, si bien se construye ideológica y 
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culturalmente, se reproduce en el ámbito de 
las prácticas materiales e influencia los resulta-
dos de tales prácticas (Çagatay, Elson y Grow, 
1995; Çagatay 1998). 

1.2.1 Género y desarrollo humano

El enfoque de Amartya Sen acerca del desa-
rrollo como expansión de capacidades ofrece 
un punto de partida distinto a los tradicionales, 
basados en el ingreso y el crecimiento. Asimis-
mo, es compatible con los objetivos de la equi-
dad de género en el desarrollo. Permite, por 
ejemplo, incorporar el uso del tiempo y su dis-
tribución como una importante dimensión del 
bienestar, reconociendo el trabajo no remune-
rado de las mujeres. La idea de promover el 
avance de las mujeres se aparta, de esta forma, 
de la noción de ‘‘recurso humano para el de-
sarrollo’’, instrumental al bienestar de otros y 
al crecimiento económico (Fukuda-Parr, 1999).

Al enfatizar la expansión de las capacidades y 
los funcionamientos de todos los individuos, 
este enfoque es sensible a considerar la discri-
minación, particularmente importante para la 

vida de las mujeres, no solamente en relación 
con el ingreso y el crecimiento económico. Se 
trata de los logros en términos de autonomía, 
de la capacidad y la libertad de elegir y decidir 
acerca de sus vidas, así como de su habilidad 
para influenciar el proceso de decisiones al in-
terior de las familias, la comunidad y la na-
ción. En este sentido, la participación laboral 
de las mujeres puede favorecer no solamente 
el bienestar en términos de una mayor dispo-
nibilidad de bienes y servicios para ellas y para 
sus hogares sino también, su independencia 
económica tanto como aumentar el poder de 
decisión sobre sí mismas y en sus hogares.

1.2.2 Género, desigualdad y derechos

El enfoque de las capacidades ha recibido críti-
cas tanto con relación a la necesidad de definir 
las que serían fundamentales para el bienestar 
de los individuos --cuál es el conjunto de ga-
rantías básicas, sin las cuales ninguna sociedad 
podría alcanzar la justicia (Nussbaum, 2003)-- 
como desde perspectivas feministas. Estas úl-
timas cuestionan, en primer lugar, la efectiva 
posibilidad de las mujeres para transformar 

Recuadro 2. Índices que miden las relaciones de género
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derechos en capacidades; y, en segundo lugar, 
la jerarquización de las ideas sobre derechos y 
libertades en relación con la justicia social. 

Así, por ejemplo, las sociedades occidentales 
consagran una serie de derechos para hom-
bres y mujeres bajo el paradigma de la igual-
dad formal de oportunidades. La participación 
política o laboral son derechos garantizados 
para individuos de ambos sexos en las demo-
cracias de Occidente. Sin embargo, ello no 
significa que las mujeres realmente puedan 
transformar estos derechos en capacidades, es 
decir, lograr la efectiva participación. La ma-
nera en que los derechos y libertades se jerar-
quizan está asociada estrechamente al tipo de 
sujeto para quienes o desde quienes se cons-
truyen las ideas al respecto.

En este sentido, ¿cuáles libertades son fun-
damentales y cuáles, triviales? Las libertades, 
oportunidades y derechos políticos y de pro-
piedad de las mujeres se construyeron social 
e históricamente de manera diferente a los de 
los hombres. Los tradicionales reclamos de 
justicia en la historia de la humanidad no han 
atendido a cuestiones fundamentales para las 
mujeres como la integridad del cuerpo, el aco-
so sexual o el apoyo público para el cuidado 
de los niños, los enfermos y los viejos, pese 
a que todo esto supone una parte fundamen-
tal del trabajo necesario en cualquier sociedad 
(Robeyns, 2003).

Que este tipo de reclamos no se haya genera-
lizado o tenido en cuenta se ha convertido, de 
hecho, en una fuente de injusticia. Es decir, el 
supuesto de universalidad de los derechos y 
libertades en las sociedades occidentales y en 
las democracias modernas no se cumpliría y, 
en cambio, la forma en que se han construido 
estas nociones habría convertido a las mujeres 
en ciudadanas de segunda clase y, en muchos 
casos, ni siquiera en ciudadanas. 

Con relación a la participación en el empleo, 
la igualdad de oportunidades consagrada por 
las leyes o la mejora en las capacidades de las 
mujeres en términos del aumento de sus nive-
les educativos, no han garantizado el acceso al 
trabajo remunerado de las mujeres en igualdad 
de condiciones con los hombres. Diversos sig-
nos de discriminación, expresados en las di-
ferencias en ingresos laborales y en el tipo de 
inserción laboral predominante entre las mu-
jeres, persisten impidiendo que se haga reali-
dad la igualdad de trato y de resultados en el 
empleo. Tampoco la mayor inserción femenina 
en el mercado laboral parece haber dado lugar 
a cambios significativos en el reparto con los 
hombres del trabajo doméstico en los hogares.
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Recuadro 3. Justicia social con enfoque de género
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2 . Hacer visible la desigualdad 
de género: el desafío de la 
economía

2.1 Género, desarrollo económico y 
macroeconomía

Los fenómenos económicos y las decisiones 
de política afectan las normas de comporta-
miento de los individuos, producen resultados 
sociales y materiales, e influyen en la distribu-
ción de los costos y beneficios. Dicha distribu-
ción no se produce en un vacío de relaciones 
o en función de actores con las mismas opor-
tunidades. Las posibilidades para aprovechar 
estas últimas o la vulnerabilidad para enfrentar 
impactos son diferentes entre personas y gru-
pos sociales, ante las políticas económicas en 
aplicación. Estas afectan de manera diferente 
a hombres y mujeres. Si no se consideran las 
diferencias en la condición y posición social de 
unos y otras, así como en la estructura de los 
hogares y las relaciones sociales que inciden 
sobre la participación femenina en la produc-
ción, las políticas económicas puede acarrear 
resultados perjudiciales tanto para las mujeres 
como para el funcionamiento del sistema. 

Los supuestos fundamentales de la teoría eco-
nómica neoclásica acerca de la existencia de 
un agente representativo, racional e informado 
que toma decisiones buscando maximizar su 
bienestar (utilidad) han impedido visualizar las 
diferentes oportunidades y resultados. Dicho 
de otro modo, los modelos de la economía 
neoclásica son ahistóricos y con ausencia de 
relaciones sociales. Los individuos persiguen 
su propio interés basándose en un conjunto de 
gustos y preferencias predeterminadas. Las res-
tricciones para lograr satisfacción de los gus-
tos y preferencias se suponen determinadas de 
forma exógena y ajena al ámbito económico. 

La economía feminista cuestiona el sesgo an-
drocéntrico que encarnan esos supuestos y que 
se evidencian en las representaciones abstrac-
tas del mundo centradas en el mercado, donde 
se omite y excluye la actividad no remunera-
da o sin valoración mercantil, orientada fun-
damentalmente al cuidado de la vida humana 
y realizada en su mayoría por las mujeres. La 
propia definición de las fronteras de la econo-
mía impide debatir sobre un elemento esencial 
de la economía feminista, la satisfacción de las 
necesidades básicas de subsistencia y la calidad 
de vida de las personas (Folbre, 1995). 

El concepto de género y su carácter relacional 
contribuyó a revisar el papel de las mujeres 
en el desarrollo y el crecimiento económi-
cos como agentes y beneficiarias. Es decir, se 
avanzó en reconocer tanto su aporte como 
sus condicionamientos para obtener benefi-
cios, identificando cómo se reproducen y re-
fuerzan las desigualdades de género. 

Las visiones de las organizaciones para el de-
sarrollo a mediados de los años setenta del si-
glo pasado enfatizaban la necesidad de aplicar 
los recursos a fin de mejorar las condiciones 
de las mujeres, lo cual se materializaba, por 
ejemplo, en la promoción de proyectos diri-
gidos específicamente a ellas. Posteriormente, 
se da un cambio hacia un enfoque centrado 
en las funciones y responsabilidades relativas 
de los hombres y las mujeres, en sus interre-
laciones y oportunidades. El interés puesto en 
las mujeres y los proyectos dedicados a ellas 
se fue modificando, para reexaminar todas las 
estructuras sociales, políticas y económicas, así 
como las propias políticas de desarrollo, desde 
una perspectiva de género.

Hacia los años ochenta, las economistas fe-
ministas discutieron la pretendida neutralidad 
de género de las políticas macroeconómicas. 
Afirmaron que existía una “ceguera” ante las 
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3. Las políticas macroeconómicas consisten en el conjunto 
de normas y regulaciones estatales en terrenos tan amplios 
como el de la inversión o el ahorro nacional, el tipo de cambio 
(política cambiaria), las exportaciones e importaciones 
(política comercial), el presupuesto del sector público y la 
recaudación del Estado (política fiscal), la producción total o 
sectorial de una economía (políticas sectoriales), la cantidad 
de dinero circulante (política monetaria), la distribución del 
ingreso y la pobreza.
4. En el llamado Consenso de Washington (1989)  partici-
paron el Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) y el gobierno de los Estados Unidos de América (EUA).

restricciones particulares enfrentadas por las 
mujeres, lo cual sesga el análisis y las políticas 
por concepciones a priori de género (Ferber y 
Nelson, 1993). Se cuestionan así los supues-
tos de que hombres y mujeres experimentan 
los mismos problemas y requieren el mismo 
tipo de soluciones. Los vínculos sistémicos de 
las relaciones de género con la economía, en 
su interacción con los procesos del mercado, 
producen una distribución de costos y benefi-
cios que se traduce en diferencias sustanciales 
entre hombres y mujeres. Por su parte, la vi-
sualización de lo reproductivo y sus interac-
ciones con el sistema económico contribuyen 
a una mirada más compleja del funcionamien-
to de las economías y sus retos.

Çagatay, Elson y Grown (1995) postulan 
tres afirmaciones que deberían actuar como 
puntos de partida para que los enfoques ma-
croeconómicos tomen en cuenta el género: 

•	 Las instituciones económicas refuerzan 
y transmiten los sesgos de género; por 
ejemplo, los mercados libres reflejan y 
reafirman un importante número de des-
igualdades de género.

•	 El costo de reproducción y mantenimien-
to de la fuerza de trabajo en una deter-
minada sociedad permanece invisible en 
tanto la actividad económica no incluya 
el trabajo doméstico no remunerado; este 
necesita hacerse visible y la macroecono-
mía tiene que redefinirse para incluirlo.

•	 Las relaciones de género juegan un im-
portante papel en la distribución de em-
pleo, ingresos, bienestar, riqueza y aporte 
productivo con importantes implicaciones 
macroeconómicas.

Ciertos cambios en las políticas macroeconó-
micas pueden amenazar la relación entre eco-
nomía productiva y economía reproductiva. 
Por ejemplo, en las últimas décadas la aplica-

ción de políticas macroeconómicas3 tendientes 
a reducir al mínimo la intervención guberna-
mental y las regulaciones perseguía el objetivo 
de lograr una distribución más eficiente de los 
recursos económicos, tasas más elevadas de 
crecimiento económico, un incremento más 
rápido del ingreso y, en consecuencia, una 
disminución de la pobreza y la desigualdad. 
Se suponía que las mujeres se beneficiarían 
de estas reformas tanto como los hombres, 
mientras que un incremento en su acceso al 
empleo, al salario y a la educación generaría 
igualdad de condiciones entre los sexos. Sin 
embargo, los resultados de dichas políticas no 
propiciaron un entorno favorable para mejo-
rar el bienestar de las mujeres, ni para superar 
los prejuicios en materia de género ni para 
reducir las brechas relacionadas con el género 
en cuanto a aptitudes básicas, oportunidades y 
acceso a recursos. Tampoco se generó un re-
parto equitativo, entre mujeres y hombres, de 
las tareas domésticas no remuneradas ni de los 
costos que implican el cuidado de la familia y 
la crianza de los hijos (UNRISD, 2005).

En América Latina durante la década de los 
noventa, las políticas económicas predomi-
nantes (en buena medida inducidas por los 
organismos financieros multilaterales)4  se ca-
racterizaron por promover la disciplina fiscal, 
reorientar el gasto público y la reforma tribu-
taria; la liberalización financiera, los tipos de 
cambio unificados y competitivos; la privatiza-
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ción de las empresas públicas; la desregulación 
y protección a los derechos de propiedad; la 
apertura comercial y financiera y la flexibiliza-
ción del mercado de trabajo. 

Distintos estudios demostraron que la carga del 
ajuste no afectaba por igual a toda la población 
y tampoco era neutral con respecto al género. 
Las mujeres se vieron doblemente afectadas: 
como miembros de grupos sociales específicos 
y como resultado de la división del trabajo den-
tro y fuera del hogar (Benería, 2006).

Las reducción en los servicios sociales públi-
cos obligó a las mujeres a aumentar su par-
ticipación en las tareas reproductivas (por 
ejemplo, cuidando a miembros enfermos de 
la familia que pudieran haber estado hospita-
lizados). Los cambios en la distribución de los 
recursos y los aumentos de la productividad, 
previstos por los programas de ajuste, transfi-
rieron los costos del mercado a los hogares y 
a las mujeres, quienes debieron amortiguar los 
impactos de los programas de estabilización. 
Esa mayor carga del trabajo reproductivo sig-
nificaba que las mujeres eran menos capaces 
de responder a los incentivos económicos, al 
tiempo que disminuía la redistribución de los 
recursos en algunos sectores, haciendo menos 
efectiva la reforma económica.

Çagatay y Elson (1999) señalan que las reduc-
ciones del gasto gubernamental y del consu-
mo privado, el aumento de los precios o la 
caída de los ingresos son estrategias que con-
ducen al ahorro forzoso. Sin embargo, para 
quienes dejan de tener acceso a los bienes y 
servicios del mercado, el sector doméstico es 
el último refugio y el trabajo no remunerado 
puede sustituir ir al mercado. Estas estrategias 
de ahorro forzoso pueden llevar a la destruc-
ción de las capacidades humanas, dependien-
do del esfuerzo que los hogares o el sector 
doméstico realicen para aumentar la magnitud 

e intensidad del trabajo no remunerado. La 
subordinación de las mujeres facilita la pro-
ducción de ahorro a través de “trabajo domés-
tico forzoso”. 

Las políticas de ajuste estructural y el análi-
sis de sus impactos ponen de manifiesto la 
relación entre actividades productivas y re-
productivas. Se demuestra así la importancia 
adquirida por las actividades generadoras de 
ingresos de las mujeres, la intensificación del 
trabajo doméstico cuando el presupuesto fa-
miliar se reduce; las dificultades con las que 
se enfrentan para acceder al mercado debido 
a sus responsabilidades familiares; los efectos 
de los recortes presupuestarios y de la priva-
tización de los servicios sociales sobre el uso 
del tiempo.

En síntesis, el análisis económico enfrenta un 
reto en sus marcos conceptuales y metodo-
lógicos para incorporar los procesos econó-
micos que se generan en las familias, a través 
del trabajo doméstico. Esto demanda, por un 
lado, replantear la importancia del trabajo no 
remunerado y, por el otro, tender a la cons-
trucción de un conocimiento más incluyente 
sobre la forma como opera y se estructura la 
economía de un país. La respuesta a este desa-
fío debería expresarse en la formulación de las 
políticas económicas.

Si lo doméstico tiene un rol en la constitución 
de los mercados, en la dinámica del sector 
público y en la determinación de cómo estos 
funcionan, incorporar el género en el análisis 
macroeconómico significa analizar cómo inte-
ractúan el sistema económico y el sistema de 
relaciones de género. Esto es, cómo la dinámica 
de mercados altamente agregados (mercado la-
boral, de activos, de bienes y servicios) influye y 
recibe la influencia de las normas de comporta-
miento social y produce resultados que afectan 
la distribución de los costos y beneficios.
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2.2 Producción y reproducción: dos 
fases de mismo un proceso

Los conceptos de producción y reproducción, 
trabajo y empleo, se definen por lo general en 
la disciplina económica en términos mercan-
tiles. Los bienes y servicios se producen en 
forma remunerada para ser intercambiados en 
el mercado con el objetivo de acumular benefi-
cios. Los aspectos ligados a la producción de la 
vida, que se desarrollan principalmente dentro 
de los hogares, han ido quedando fuera de los 
márgenes de la economía. ¿Acaso estas acti-
vidades no son importantes para el funciona-
miento del sistema económico en su conjunto? 

En el análisis económico los hogares se consi-
deran generalmente unidades de consumo (se 
consume, pero no se produce). Sin embargo, 
en ellos se trabaja para satisfacer necesidades, 
se producen bienes y servicios para el consu-
mo y disfrute de las personas, se reproducen la 
fuerza de trabajo y las generaciones de futuros 
trabajadores. La producción de mercancías tie-
ne por objetivo la acumulación de beneficios y 
utiliza la energía humana como mercancía. El 
trabajo doméstico tiene como tarea reprodu-
cir esas energías como parte integrante de las 
personas (Picchio, 1994). Adicionalmente, en 
la comunidad se trabaja para mejorar las condi-
ciones de vida de los niños, de los ancianos, de 
los más pobres; para resolver carencias que las 
políticas públicas no solucionan.
 
La perpetuación de los sistemas sociales supo-
ne un proceso dinámico vinculado a factores 
económicos, ideológicos, políticos y sociales 
que se influyen mutuamente. Forman parte de 
este proceso la reproducción social (las con-
diciones que sostienen un sistema social), la 
reproducción de la fuerza de trabajo (manteni-
miento cotidiano de los trabajadores presentes 
y futuros, la asignación de los agentes a de-

terminadas posiciones en el proceso producti-
vo) y la reproducción biológica (procreación y 
crianza) (Benería, 1979).

¿La economía de mercado puede funcionar 
sin el trabajo dedicado a la reproducción? 
Definitivamente, no: el funcionamiento eco-
nómico se basa en los dos tipos de trabajo. 
Los hogares no solamente consumen, también 
producen, pero sus productos no pasan por 
el mercado; el trabajo destinado a esa produc-
ción es invisible porque no se valoriza econó-
micamente, aunque es imprescindible. 

2.2.1 Trabajo y empleo

¿Por qué las tareas domésticas no se conside-
ran actividades económicas? ¿Por qué las amas 
de casa se consideran económicamente inacti-
vas? Porque se trata de tareas no remuneradas; 
que no se desarrollan en el marco del mercado 
de trabajo. ¿Quiénes desarrollan principalmen-
te esas actividades? Las mujeres.

La dicotomía producción-reproducción tiene 
su correlato en los términos de trabajo y em-
pleo, o trabajo no remunerado y remunerado. 
Los análisis económicos consideran el trabajo 
de varias maneras: asalariado (sector público 
y privado) y por cuenta propia; formal e in-
formal; en distintos sectores de la actividad 
económica: pero siempre remunerado. Es de-
cir, el trabajo y el empleo se confunden en 
una sola categoría. Sin embargo, estos análisis 
tratan normalmente del empleo, esto es del 
trabajo que se intercambia en el mercado. Este 
obtiene valoración social y económica, es vi-
sible para la economía porque se mide en las 
estadísticas oficiales.

El mercado pone precio y los trabajos que no 
son objeto de venta en el mercado ocupan un 
segundo plano para la economía. Las impli-
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caciones teóricas de este planteamiento para 
el trabajo familiar doméstico (no remunerado) 
son obvias: no será considerado “trabajo”. De 
hecho, uno de los principales argumentos para 
no incluir el trabajo doméstico dentro de las 
categorías económicas son las dificultades que 
entraña estimar el valor de esta producción 
(Benería, 2006).

Desde hace varias décadas, ha sido una pre-
ocupación de las economistas feministas no 
solamente hacer visible el trabajo no remune-
rado, sino tratar de comprender de qué mane-
ra se vincula con las desigualdades de género 
en diversos campos, no solamente el econó-
mico sino el social y político. Asimismo, se 
trata de incorporar la dimensión reproductiva 
al análisis del funcionamiento de la economía.

La distinción entre trabajo productivo y repro-
ductivo se relaciona con el proceso de cons-
trucción social, en el cual se va imponiendo la 
valoración social y económica que tienen uno 
y otro. Claramente esta es muy desigual y aca-
ba favoreciendo un reparto de cargas, tiempos, 

Recuadro 4. Valoración del trabajo remunerado o empleo

rentas y derechos que resulta discriminatorio 
para muchas mujeres (Carrasco et al., 2004).

La participación del trabajo de los hogares y de 
las mujeres es más notable aún en las socieda-
des con estados débiles, o en aquellas donde la 
pobreza impide el acceso a bienes y servicios 
provistos por el mercado a gran parte de la po-
blación. Pero, incluso, estas actividades –tales 
como la preparación de alimentos o la limpieza 
de la ropa– en la órbita mercantil tienden a te-
ner una amplia participación de mujeres.

Una visión socioeconómica que integre el tra-
bajo productivo y reproductivo, o el remune-
rado y no remunerado, requiere un esfuerzo 
que es compatible con el enfoque del desarro-
llo humano introducido por el PNUD en su 
primer Informe sobre Desarrollo Humano de 1990.

El interés por integrar el análisis del trabajo no 
remunerado en los esquemas macroeconómi-
cos dio lugar a la recomendación de incluirlo 
en las estadísticas económicas (Elson, 2002). 
Esto sería necesario para superar el rezago en 
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la capacidad de análisis en distintas áreas de-
bido a la falta de visibilidad del trabajo repro-
ductivo o de la economía del cuidado, lo cual 
limita la investigación y el abordaje de nuevas 
áreas de interés; y, por otra parte, para validar 
o valorizar el trabajo femenino.

2.2.2 Economía del cuidado e 
implicaciones para el análisis económico

Una concepción ampliada del ámbito econó-
mico transforma las ideas sobre el bienestar 
individual y social. Antonella Picchio (2003) 
ha definido el bienestar como un proceso de 
reproducción social que requiere bienes y pro-
ductos materiales y servicios personales remu-
nerados (provistos por el estado o por el mer-
cado) y trabajo no remunerado (en el hogar 
o en la comunidad). Este proceso tiene lugar 
dentro de un contexto institucional que incluye 
familias, organismos estatales, empresas, mer-
cados y comunidades. La reproducción (man-
tenimiento) cotidiana del núcleo familiar, es 
decir, el solventar necesidades físicas y psico-
lógicas de sus miembros, requiere tanto del tra-
bajo doméstico (por y para los miembros del 
hogar) como de actividades ligadas al mercado 
y al Estado (delegadas a una tercera persona). 

La supuesta autonomía masculina permi-
te desarrollar un mundo público, “ciego a la 
necesaria dependencia de las criaturas huma-
nas, basado en la falsa premisa de libertad; 
un mundo incorpóreo, sin necesidades que sa-
tisfacer; un mundo constituido por personas 
inagotables, siempre sanas, ni demasiado jóve-
nes ni demasiado adultas, autoliberadas de las 
tareas de cuidados”, y otro mundo privado, en 
el que las mujeres asumen la responsabilidad 
de la subsistencia y el cuidado de la vida, de 
satisfacer necesidades básicas –individuales y 
sociales, físicas y emocionales– en forma no 
retribuida (Carrasco, 2006).

El concepto de economía del cuidado amplía 
el marco de análisis al considerar los bienes, 
servicios, actividades, relaciones y valores re-
lativos a las necesidades más básicas para la 
existencia y reproducción de las personas. El 
término cuidado enfatiza que el bien o ser-
vicio provisto “nutre” a otras personas, en 
el sentido de que les otorga elementos físi-
cos y simbólicos para sobrevivir en sociedad 
(UNIFEM , 2000). Aunque hay aspectos de la 
economía del cuidado que generan, o contri-
buyen a generar, valor económico, y que son 
imprescindibles para la subsistencia del modo 
de acumulación, esto se desconoce en los aná-
lisis económicos convencionales.

Si bien las personas podrían proveerse por sí 
mismas de los servicios de cuidado, existen 
razones sociales, culturales y económicas para 
que las demanden de otras personas. Los ni-
ños, los adultos mayores, los enfermos o dis-
capacitados requieren que otras personas les 
provean estos servicios. También pueden con-
siderarse las relaciones de cuidado recíprocas, 
cuyos servicios se ofrecen espontáneamente.

2.2.3 Mujeres y cuidado en los hogares

Para maximizar la utilidad familiar, de acuerdo 
con la teoría económica, se establece el tiem-
po que la familia como colectivo debe dedicar 
a cada tipo de trabajo. Pero la especialización 
de los distintos miembros en trabajo de mer-
cado o trabajo doméstico dependerá de sus 
respectivas ventajas comparativas. Para Becker 
(1971), las (presuntas) ventajas comparativas 
llevan a que los hombres se especialicen en 
trabajo de mercado y las mujeres en el traba-
jo doméstico. Es así dado que ellas estarían 
naturalmente (o culturalmente) mejor dotadas 
o preparadas para llevar adelante el cuidado 
de los niños y niñas y, por extensión, esto les 
daría una ventaja comparativa para proveer de 
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cuidado a otros, incluyendo las personas ma-
yores y enfermas. En definitiva, las mujeres 
serían más productivas y más eficientes en el 
hogar y el comportamiento familiar aceptaría 
como un dato la división sexual del trabajo, 
justificando la situación existente.

Esta interpretación del rol de las mujeres en la 
familia o el hogar, además de legitimar las des-
igualdades entre mujeres y hombres, justifica 
que dicho supuesto no puede ser usado en el 
mercado. En este se supone que todos actúan 
buscando su propio interés, mientras que en 
la familia ideal reinaría la armonía y las reglas 
altruistas. El resultado es que los conflictos y 
las desigualdades entre los distintos miembros 
familiares permanecen ocultos (Folbre y Hart-
mann, 1988; Carrasco, 1991; England, 1993; 
Nelson, 1995).

2.3 Género y mercado laboral: 
discriminación y segregación

En los mercados laborales de casi todos los 
países, hombres y mujeres están distribuidos 
de manera diferenciada según el sector de ac-
tividad económica y el tipo de ocupación; asi-
mismo se ubican en distintas posiciones jerár-
quicas en todas las ocupaciones. ¿A qué serían 
atribuibles estas diferencias? ¿Contribuyen a 
explicar las diferencias en los ingresos labora-
les de hombres y mujeres? En la mayor parte 
de las sociedades, las diferencias salariales o 
en los ingresos laborales por sexo –al compa-
rar remuneraciones o ingresos promedio y por 
hora, o al controlar por la cantidad de horas 
que trabajan en promedio hombres y muje-
res– son favorables a ellos.

El fenómeno de las diferencias salariales ha 
sido abordado con mayor atención desde la 
perspectiva económica, no solo con referen-
cia a las desigualdades de género, sino a la 

pertenencia étnica o racial, por ejemplo. Esta 
desigualdad, llamada discriminación económi-
ca, se define como las diferencias en las remu-
neraciones por trabajo que no se explican por 
las calificaciones requeridas o la experiencia 
u otros aspectos económicos vinculados a la 
productividad. En cambio, se trata de aspectos 
que las personas no pueden modificar como 
el sexo, la raza, la etnia, la edad, u opciones u 
orientaciones personales como, por ejemplo, 
la forma en que se vive la sexualidad.

El origen y la persistencia de la discriminación 
y la segregación laboral fueron abordados ori-
ginalmente por el modelo de preferencias de 
Becker (1971). Este explicaba la segregación 
ocupacional a partir de los gustos o preferen-
cias de los empleadores, consumidores o co-
legas. Hoy día se entiende por segregación la 
concentración desproporcionada de las muje-
res en un reducido número de ocupaciones 
(“femeninas”) o, dicho de otro modo, la ex-
clusión de las mujeres de ciertas ocupaciones. 
Esto daría lugar a la existencia de ocupaciones 
predominantemente femeninas o masculinas. 
La segregación puede ser horizontal o vertical; 
la primera refleja la repartición de hombres y 
mujeres en diferentes ocupaciones; la segunda, 
la distribución por niveles al interior de una 
ocupación, con primacía de los hombres en 
las posiciones jerárquicas.

En relación con la segregación ocupacional 
están los estereotipos de género, que atribuyen 
determinadas “virtudes” o “defectos” a hom-
bres y mujeres para ocupar diferentes puestos 
de trabajo. Un conjunto de estereotipos ne-
gativos recae sobre la fuerza de trabajo fe-
menina: se piensa que las mujeres tienen una 
trayectoria laboral más breve que los hombres, 
que ellas prefieren jornadas a tiempo parcial, 
que tienen baja disponibilidad para hacer ho-
ras extras u horarios extensos, entre otros. Es-
tos rasgos se imputan a las obligaciones del 
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cuidado familiar, principalmente de los hijos 
y ellos desalentarían a los empleadores para 
reclutar y contratar mujeres en ciertos puestos, 
así como para invertir en su entrenamiento y 
capacitación. Todo ello conduciría a concen-
trar la fuerza laboral femenina en puestos de 
trabajo relativamente mal remunerados y con 
menores exigencias de estabilidad.

Otro aspecto relacionado con los estereotipos 
negativos para explicar la desigualdad en las 
remuneraciones laborales es la apreciación de 
que las mujeres generan mayores costos indi-
rectos de contratación. Esto sería consecuen-
cia de los beneficios sociales y las regulaciones 
específicas, resultado de convenciones colecti-
vas de trabajo, que en la mayoría de los países 
amparan a las mujeres en ciertas etapas de la 
vida, como la licencia maternal o el horario 
de lactancia. A esto se suma el mayor ausen-
tismo femenino, debido a las exigencias del 
cuidado infantil, y la menor preocupación por 
la carrera laboral o profesional. Pese a que no 
está comprobado que las mujeres presenten 
mayores costos laborales debido a esos gas-
tos indirectos, ese argumento se ha utilizado 
para justificar diferencias salariales en relación 
con los hombres. Incluso, estudios realizados 
para países de América Latina han mostrado 
que estos son más bien mitos que realidades 
(Abramo y Todaro, 2002).

La discriminación económica y la segregación 
ocupacional están generalmente vinculadas, en 
la medida que la segregación puede suponer 
alguna forma de discriminación. Anker (1998) 
señala la importancia de esta última como de-
terminante de los diferenciales salariales entre 
hombres y mujeres, tema que ha sido amplia-
mente analizado en la literatura empírica. Una 
explicación que combina segregación y discri-
minación económica se ha desarrollado en el 
modelo de "overcrowding" (Bergmann, 1974). Si 
bien la interpretación neoclásica de este modelo 

enfatiza que el exceso de oferta tiende a depri-
mir los salarios para ciertas ocupaciones, esto 
se ha cuestionado argumentando que Berg-
mann trató de analizar la construcción cultural 
e institucional de los mercados de trabajo espe-
cíficos de género (Lapidus y Figart, 1998).

Lo más probable es que las actitudes e ideas 
que llevan a calificar a ciertas ocupaciones 
como femeninas, o apropiadas para las mu-
jeres, son parte de un sistema social y son 
aprendidas por la mayoría de los empleadores. 
En este sentido, las prácticas empresariales, 
la organización de la reproducción social y la 
ideología prevaleciente restringirían la entrada 
de las mujeres a un amplio rango de ocupacio-
nes. Estos factores podrían verse reforzados 
por la discriminación previa al ingreso al mer-
cado proveniente de la oferta (preferencias de 
género que resultan de la socialización a través 
de la familia y el ambiente, y que contribuyen 
a la creación de roles genéricos para diferentes 
tipos de trabajos).
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5. En El Salvador la población en edad de trabajar (PET) hasta 
2006 “está integrada por las personas de diez años y más, 
que de acuerdo a la realidad socioeconómica del país se 
encuentran aptas para trabajar” (DIGESTYC, 2004). A partir 
de 2007, la edad de trabajar aumentó a 16 años y más (EPHM, 
2007). La PET se subdivide en población económicamente 
inactiva (PEI) y en población económicamente activa 
(PEA). La PEA es el grupo poblacional constituido por las 
personas que, estando en edad de trabajar, están ocupados 
o buscan una ocupación de manera activa (en el caso de los 
desempleados). 

3. Una mirada de género al 
mercado laboral salvadoreño

3.1 ¿Hombres y mujeres participan 
por igual en el trabajo remunerado?

La división sexual del trabajo dominante en 
casi todas las sociedades restringe la gama de 
oportunidades laborales y de participación pú-
blica para las mujeres, limitando su desarrollo 
humano, el uso de sus capacidades y condicio-
nado los resultados de las actividades. Su ubi-
cación preponderante en la familia ha dado lu-
gar a que se las califique como “mano de obra 
secundaria”. Esto tiene otras implicaciones: 
aunque no se haga explícito, las mujeres son 
tratadas como madres y amas de casa en fami-
lias nucleares, económicamente dependientes 
de sus padres o maridos, improductivas en el 
trabajo de mercado y poco racionales para to-
mar decisiones. Mientras ellas se consideran 
trabajadoras menos productivas que los hom-
bres en el trabajo de mercado y dependientes 
económicamente de sus maridos, ellos asumen 
el rol de homo economicus (Hartmann, 1981; Fol-
bre y Hartmann, 1988). 

Cuando las mujeres trabajan en forma remu-
nerada normalmente cumplen una “doble jor-
nada” y no tienen las mismas condiciones de 
empleo e ingresos que los hombres. En par-
te a ello obedece que la participación de las 
mujeres en el empleo presente características 
diferenciadas con relación a la de los hombres, 
tanto en el acceso como en las formas de in-
serción y en los resultados obtenidos.

3.1.1 Población económicamente activa 
en El Salvador

Las estadísticas procuran reflejar la realidad, 
pero lo hacen desde la óptica prevaleciente de 
entender el trabajo, la economía y su funcio-

namiento. Así, entre las personas considera-
das como población económicamente inactiva 
(PEI) se incluye a las que, estando en edad de 
trabajar5, se encargan de los quehaceres do-
mésticos (no están empleadas, aunque trabajan 
en el hogar) además de los estudiantes (que no 
están empleados), los jubilados o pensionados, 
los ancianos y los enfermos. Por el contrario, 
se consideran activos o población económica-
mente activa (PEA) a quienes, estando edad de 
trabajar, se encuentran empleadas o buscan de 
manera activa un empleo.

Como se ha mencionado, la comprensión del 
trabajo desde una perspectiva estrictamente 
mercantil hace que las tareas desempeñadas 
(básicamente) por las mujeres en los hogares, e 
incluso en la comunidad, que no son remune-
radas, no se consideren una actividad econó-
mica aunque contribuyan a la creación de va-
lor. De acuerdo con datos de la EHPM (2007), 
dos de cada tres mujeres en edad de trabajar 
forman parte de la población económicamen-
te inactiva (PEI), mientras que en el caso de 
los hombres solo uno de cada tres forma parte 
de la PEI (gráfica 1).

Los determinantes de la oferta laboral feme-
nina –es decir, los factores que inciden en la 
participación de las mujeres en el trabajo re-
munerado– se vinculan, en la literatura espe-
cializada, con la necesidad de complementar
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ingresos en los hogares, las mejoras en la edu-
cación y los retornos al empleo. La reducción 
en las tasas de fecundidad, así como una serie 
de cambios culturales de más largo plazo, tam-
bién se consideran factores que inciden en la 

tendencia creciente mostrada por la fuerza de 
trabajo femenina, tanto en el ámbito nacio-
nal como internacional. Asimismo, se señalan 
entre dichos determinantes los estímulos que 
provienen desde el lado de la demanda, esto 

Gráfica 1. Distribución de la población en edad de trabajar según condición de actividad (10 años y más), 2007

Gráfica 2. Evolución de la tasa de actividad por sexo (10 años y más), 1996-2007
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Gráfica 3. Tasas de participación femenina y masculina (10 años y más), por zona geográfica, 2007 

es, aquellos relacionados con cambios en la 
estructura productiva, derivados de la apertura 
de las economías y la innovación tecnológica. 
Los cambios culturales y los movimientos so-
ciales a favor de la igualdad de oportunidades 
para hombres y mujeres también han influido 
en ello. Varios de estos fenómenos son veri-
ficables en el país, por lo cual podrían contri-
buir a explicar el comportamiento de la tasa 
de actividad femenina. 

En El Salvador, ha aumentado la población 
activa como proporción de la población en 
edad de trabajar, tendencia que ha sido lide-
rada por las mujeres. Esto refleja un fenó-
meno ampliamente constatado en el ámbito 
internacional en las últimas décadas. La tasa 
de participación neta –población activa como 
porcentaje de la PET (10 años y más)– en el 
período 1996-2007 pasó de de 51% a 53%. 
Esta evolución resultó de un aumento de la 
tasa de actividad femenina de 12.4% y una 

disminución de la masculina (-1.7%) en dicho 
período (gráfica 2).

La tasa de participación femenina en 2007 al-
canzó a 40% de las mujeres, mientras que la 
masculina representó 68% de los hombres de 
10 años y más. La menor tasa femenina res-
pecto a la masculina se explica principalmente 
por la baja tasa de actividad de las mujeres en 
el área rural (30%); también en el caso de los 
hombres, la tasa más alta se alcanza en esa 
área geográfica (72%) (gráfica 3).

Si bien tanto para hombres como para muje-
res se da una relación positiva entre los años 
de educación y la participación laboral, esta es 
más marcada en el caso de las mujeres y, sobre 
todo, en el medio rural. La tasa de actividad 
femenina para quienes cuentan con más de 13 
años de educación alcanza el 69%, mientras 
que para los tramos más bajos de escolaridad, 
la proporción desciende a menos de la mitad 
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Gráfica 4. Tasa de actividad por años de educación (10 años y más), 2007

(gráfica 4). Por el contrario, la inactividad de-
crece con los años de educación tanto para 
ambos sexos, pero principalmente para ellas. 
Estas tendencias muestran la importancia de 
la educación para ampliar las oportunidades de 
las mujeres respecto al trabajo dentro y fuera 
de los hogares.

En 2007, la población inactiva femenina co-
rresponde a 60% del total de mujeres de 10 
años y más. Si se observan las tasas especí-
ficas de inactividad por tramo educativo, se 
constata que además de ser superiores a las 
de los hombres, tienden a modificarse sus-
tancialmente a medida que aumentan los ni-
veles educativos. Así, la tasa de inactividad de 
las mujeres “sin educación” (70%) es más del 
doble de quienes tienen 13 y más años de es-
colaridad (32%). La información presentada 

confirma la relevancia de la educación como 
factor determinante en la participación labo-
ral femenina en el país y, por tanto, su impor-
tancia en la expansión de sus opciones con 
relación al uso del tiempo entre el trabajo re-
munerado y no remunerado, y los beneficios 
que de este último se puedan obtener.

3.1.2 ¿Cuáles son las causas de la 
inactividad femenina?

La razón principal de la inactividad de las mu-
jeres de 10 años y más está relacionada con su 
responsabilidad en los quehaceres domésticos, 
seguida por el estudio (gráfica 5). La propor-
ción de mujeres cuya actividad principal son 
las tareas del hogar es mayor en el medio rural 
que en el urbano, mientras que la de quienes 
estudian es mayor en este último. 
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Gráfica 5. Causas de la inactividad femenina (10 años y más), 2007 

Las actividades relativas a la reproducción 
biológica y social, que recaen sobre las muje-
res, y el condicionamiento que las mismas su-
ponen para el trabajo remunerado se aproxi-
man, en este caso, por la presencia de niños 
menores en el hogar. Como puede observarse 
en la gráfica 6, en la medida que hay niños o 
aumenta su número, la proporción de inacti-
vas tiende a crecer.

Las actividades vinculadas al cuidado del gru-
po familiar y, en particular, de los hijos limitan 
las posibilidades de las mujeres de acceder a 
un trabajo remunerado. Ello refleja la desigual 
distribución de tareas dentro de los hogares y 
contribuye a explicar las brechas de participa-
ción laboral. Pese a los cambios que supone la 
mayor inserción femenina en el mercado de 
trabajo, la organización del cuidado sigue re-
cayendo en los hogares y, dentro de estos, en 
las mujeres. Esta situación podría estar afec-
tando las posibilidades para la equidad de gé-
nero así como el bienestar de las personas.

3.1.3 ¿A qué se debe la brecha en las tasas 
de actividad de hombres y mujeres?

Los hombres son una baja proporción de las 
personas inactivas y las causas de esa condi-
ción difieren de las que se detectan entre las 
mujeres. Es así que 67% de los hombres no 
es activo debido a que asiste a un centro de 
educación formal. Por otro lado, los quehace-
res domésticos son causa de inactividad para 
menos de 1% de los inactivos (0.9%) mientras 
que 6.5% son inactivos por hallarse jubilados 
o pensionados (gráfica 7).

3.1.4 La inactividad de los adolescentes

En el caso de los y las adolescentes en El 
Salvador, la EHPM reporta que en su mayor 
parte no son activos debido a que asisten a 
centros de educación formal. No obstante, el 
porcentaje de varones en esta situación es ma-
yor que entre las jóvenes; en contraste, la pro-
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Gráfica 6. Proporción de mujeres inactivas según número de menores en el hogar (10 años y más), 2007

Gráfica 7. Causas de inactividad masculina, 2007 

porción de jóvenes para quienes la causa de 
inactividad son los quehaceres domésticos o 
las obligaciones familiares es menor para los 
varones (gráfica 8). Esta información alerta 
sobre la consolidación de las desigualdades 
de género, en tanto se evidencian oportuni-
dades diferentes para hombres y mujeres en 

términos de la construcción de capacidades 
para obtener mejores funcionamientos. Debe 
considerarse que los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio (ODM) expresaron una gran 
preocupación por la educación de las mujeres 
como una de las bases de la equidad de géne-
ro (recuadro 5).



39

Gráfica 8. Causas de la inactividad de jóvenes entre 10 y 17 años, 2007 

Recuadro 5. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio

3.1.5 Población económicamente	
activa ampliada

A fin de comprender entre los trabajadores 
activos a las personas cuya actividad princi-

pal es el trabajo no remunerado, se estima la 
población económicamente activa ampliada. 
Esta consiste en la adición, a la PEA conven-
cional, de las personas en edad de trabajar, 
mayores de 10 años, que no forman parte del 
mercado de trabajo debido a que realizan que-
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6. Esta categoría será utilizada para el cálculo de las horas 
destinadas por hombres y mujeres al trabajo remunerado y 
no remunerado (PNUD, 2008).
7. En muchos países europeos, las encuestas de uso del 
tiempo se aplican desde hace varias décadas.

haceres domésticos, cuidados de enfermos y 
ancianos, entre otras actividades domésticas 
no remuneradas6. 

En 2007, la PEA femenina, en su acepción 
convencional, para el total del país abarca un 
total de 995,930 mujeres de 10 y más años. 
Si incluyéramos en este cálculo a las “inacti-
vas”, de acuerdo a la definición tradicional, 
que no están ocupadas ni buscan empleo de-
bido a “obligaciones familiares” y “quehace-
res domésticos”, la cifra se eleva a 1,784,438 
(EHPM, 2007). Esta reflejaría la población 
económicamente activa ampliada.

Esta variación en las cifras muestra la impor-
tancia del trabajo doméstico de las mujeres, 
trabajo que insume varias horas diarias en 
promedio. Por esta razón, las mediciones so-
bre el uso y la distribución del tiempo entre 
hombres y mujeres desde hace algunos años 
forman parte de la agenda académica y, de 
manera más incipiente, se consideran en el 
ámbito de las políticas públicas. A instancias 
del movimiento de mujeres, y con el apoyo de 
agencias de Naciones Unidas, en varios países 
de América Latina (Cuba, México, Nicaragua, 
Paraguay y Uruguay) se han llevado a cabo en-
cuestas sobre uso del tiempo7 tanto para espa-
cios locales como nacionales, con el objetivo 
de comprender mejor el aporte de las mujeres 
a la sociedad y la economía. En El Salvador, 
un módulo de la EHPM en 2005 recabó este 
tipo de información.

Las estimaciones sobre el uso del tiempo con-
tribuyen a visualizar las actividades que inte-
gran el trabajo doméstico, a calcular el volu-

men de la carga total de trabajo, remunerado y 
no remunerado, y a dar cuenta de las desigual-
dades de género en la materia, y su magnitud. 
Por su parte, la producción y reproducción se 
revelan, en este sentido, como dos caras de un 
mismo proceso, imprescindibles para analizar 
el funcionamiento de la economía.

3.2 Uso del tiempo: distribución entre 
trabajo remunerado y no remunerado

En El Salvador, el módulo de uso del tiem-
po de la EHPM indagó sobre la cantidad de 
horas y minutos dedicados por las personas 
al conjunto de actividades de la vida cotidia-
na que permite la reproducción de la fuerza 
de trabajo y su mantenimiento, así como la 
reproducción social en general. La EHPM in-
forma de las actividades de producción de bie-
nes y servicios con base en trabajo remunera-
do y no remunerado, así como de actividades 
como la formación, la recreación, e incluso el 
cuidado personal y el descanso.

Los datos ponen en evidencia que el tiempo 
usado en promedio para las distintas actividades 
cotidianas tiene diferente magnitud en hombres 
y en mujeres. Mientras que los hombres repor-
tan una dedicación mayor al trabajo productivo 
remunerado, esta es considerablemente baja res-
pecto al trabajo no remunerado y, en particular, al 
trabajo doméstico. Otras diferencias se dan, por 
ejemplo, con respecto a la recreación o las horas 
de sueño en las que las mujeres ocupan menos 
tiempo que los hombres.

El análisis de la información que fuera pre-
sentada en el Informe sobre Desarrollo Humano 
El Salvador 2007-2008 (PNUD, 2008) revela 
uno de los rasgos de la desigualdad de géne-
ro, relativa a las opciones diferenciadas de uso 
del tiempo condicionadas por la socialización 
de mujeres y hombres. Incluso aunque esas 
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opciones representaran elecciones reales, cabe 
preguntarse en qué medida las preferencias de 
las mujeres responden a sus intereses propios 
o se adaptan a su condición histórica y social 
de género (Sen, 1990). 

El tiempo de trabajo doméstico realizado por 
mujeres en el año de referencia es casi seis 
veces superior al de los hombres, mientras que 
la recreación y la formación ocupan menos 
tiempo femenino que masculino. Las mujeres 
trabajan, en promedio, más que los hombres:  
ellas dedican 10 horas a trabajar, tanto dentro 
como fuera del hogar, por una remuneración 

o sin recibir pago alguno; ellos, en cambio, de-
dican 9 horas a todas las actividades que caben 
en la categoría de trabajo.

Estos resultados dan cuenta de la importancia 
de la reproducción, o la producción de la vida, 
para el proceso económico en su conjunto y 
para el bienestar de la sociedad. Son, además, 
relevantes para pensar las políticas públicas en 
El Salvador, teniendo en cuenta que el país 
enfrentará en el mediano plazo un crecimien-
to del grupo de población de 65 años y más, 
con mayoría femenina –la esperanza de vida 
es mayor entre las mujeres8.

8. La vulnerabilidad de las adultas mayores aumenta en 
la medida en que no están cubiertas por los programas 
de seguridad social, vinculados al empleo formal (Renzi y 
Fauné, 2004).

Gráfica 9. Horas promedio diarias destinadas a distintas actividades por sexo, 2005
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Recuadro 6. El cálculo del aporte económico del trabajo no remunerado
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El análisis económico del mundo del trabajo, 
si excluye las actividades domésticas no re-
muneradas resulta incompleto y parcial, al dar 
información solamente sobre el tiempo ocu-
pado en una actividad remunerada, mercan-
til. Sin embargo, particularmente en los países 
con menores niveles de desarrollo y en los 
sectores de menores ingresos, las mujeres es-
tuvieron –y están cada vez más– involucradas 
en actividades económicas de distinto tipo y 
sus ingresos pueden ser cruciales para marcar 
la diferencia entre la pobreza y la indigencia 
de la familia (CEPAL, 1997)9.

3.3 El desempleo

En el ámbito internacional las tasas de des-
empleo, que miden la proporción de personas 
en edad de trabajar que no están empleadas 
y desean hacerlo, suelen ser mayores para las 
mujeres que para los hombres y, tal como en 
varios casos se ha señalado, en los momentos 
de crisis económicas se tiende a perder más 
puestos de trabajo entre las mujeres que entre 

9. Para analizar la relación entre el ingreso de las mujeres y la 
pobreza de los hogares, se realizó un ejercicio de simulación 
para establecer cuánto crecería la pobreza si las mujeres no 
aportaran dinero al hogar. Los resultados son reveladores: sin 
el ingreso de las cónyuges, los hogares pobres aumentarían 
entre 10% y 20%. En el conjunto de los hogares las cónyuges 
que estaban ocupadas en el año 1994 aportaron entre 28% 
y 38% del ingreso total del hogar (CEPAL, Panorama social 
1995 citado en CEPAL, 1997).

los hombres. Esa característica de trabajadora 
secundaria, o sea, la idea de que los jefes hom-
bres son responsables por el bienestar de los 
hogares, contribuiría a esta situación. En defi-
nitiva, según los valores tradicionales, cuando 
las mujeres quedan desocupadas podría pen-
sarse que “vuelven a los hogares”, lo cual no 
se visualiza de la misma forma para los hom-
bres, cuyo lugar “natural” es lo público y, en 
esa esfera, el mercado laboral.

El desempleo constituye un grave problema en 
las sociedades contemporáneas por su vínculo 
con la pobreza y por los desafíos que supone 
para las estrategias de crecimiento económico. 
Los ingresos derivados del trabajo tienen una 
extraordinaria importancia en los ingresos de 
los hogares y, por tanto, en su bienestar. El 
aporte al desarrollo de las estrategias de creci-
miento que se adopten depende, en gran me-
dida, de su capacidad para generar empleos y, 
más aun, para que estos sean de calidad. 

La tasa de desempleo abierto se define como 
la proporción de las personas que estando en 
edad de trabajar y buscando empleo en for-
ma activa, no lo consiguen. Ahora bien, las 
tasas de desempleo abierto en El Salvador es-
tán entre las más bajas de América Latina y el 
Caribe, como se ve en el cuadro 1. Además, a 
diferencia de lo que ocurre en la mayoría de 
países de la región, la tasa de desempleo feme-
nina (3.7%) no supera a la masculina (8.2%), 
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Cuadro 1. Tasa de desempleo de países seleccionados, 2007

siendo incluso bastante inferior a través de los 
años y en 2007. Ello probablemente se debe 
a la fuerte presencia de mujeres en el sector 
informal, con baja asignación horaria, y a su 
participación en el subempleo, aspectos que se 
discuten más adelante.

Como se vio anteriormente, la educación pue-
de estimular la participación laboral y favore-
cer las posibilidades de tener un empleo. No 
obstante, como se observa en la gráfica 10, 
en El Salvador, entre las mujeres, las menores 
tasas de desempleo corresponden a las per-
sonas menos educadas y aumentan a medida 
que se incrementan los años de escolaridad. 
Entre los hombres, las tasas tienden a dismi-
nuir en el segmento de cero a seis años de es-
tudio, luego aumentan en el segmento de siete 
a doce años de estudio y, disminuyen, entre 
las personas con más de trece años de estu-
dio. Es decir, habría aquí cierta paradoja, en 
tanto la educación, al menos para las mujeres, 
estimula la participación en el mercado laboral 
aunque no asegura mayores posibilidades de 
empleo, incluso en los niveles más altos de 

educación. Las brechas de género favorables 
a las mujeres, por su parte, tienden a ser me-
nores y prácticamente a desaparecer a mayor 
nivel educativo.

Cuando se analiza el desempleo por grandes 
tramos de edad se aprecia que afecta en mayor 
medida a los jóvenes de ambos sexos. Al igual 
que en cuanto a la población en su conjunto, 
el desempleo juvenil es menor para las mu-
jeres (cuadro 2). Sin embargo, es importante 
destacar el caso de los jóvenes hombres con 
10 a 12 años de estudio, cuya tasa de desem-
pleo, de 17.2%, es la más alta de todas los 
subgrupos estudiados, casi el doble de la que 
registra su par femenino.

Las asimetrías entre los desempeños labo-
rales de hombres y mujeres no solo se dan 
en la participación en el mercado de trabajo, 
sino también en la forma en la cual se parti-
cipa, como por ejemplo, las diferencias en la 
duración de la jornada laboral promedio que 
muestran individuos de ambos sexos. La ma-
yor participación femenina en los trabajos de 
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tiempo parcial o por pocas horas se explica 
también en el marco de sus obligaciones en 
los hogares o, dicho de otra manera, por su 
ubicación en la división sexual del trabajo.

3.4 El subempleo

La tasa de desempleo abierto es, en térmi-
nos generales, un indicador muy relevante del 
comportamiento del mercado laboral y del 
bienestar de los individuos. Sin embargo, pue-
de resultar insuficiente para dar cuenta de la 

Gráfica 10. Tasa de desempleo por sexo según años de estudio (10 y más), 2007

Cuadro 2. Tasa de desempleo de jóvenes de 15 a 24 años, 2007

subutilización laboral10. En ese sentido, en El 
Salvador, las estadísticas elaboradas por DI-
GESTYC distinguen, en el caso de los trabaja-
dores urbanos, entre dos tipos de subempleo, 
el visible y el invisible. El primero se refiere 
a las personas que trabajan de manera invo-
luntaria menos de 40 horas a la semana; el se-
gundo, a quienes trabajan 40 horas o más a la 

10. La subutilización laboral incluye las dos formas 
deficitarias de inserción laboral, es decir, el desempleo 
abierto y el subempleo.
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semana, pero perciben un ingreso inferior al 
salario mínimo legal vigente en la actividad en 
que se desempeñan.

Las bajas tasas de desempleo registradas en el 
país no tienen como correlato altas tasas de 
ocupación plena. Entre ambos extremos, ocu-
pando una amplia franja, está el subempleo 
que, como se verá, es particularmente impor-
tante en el caso de las mujeres (cuadro 3)11.

Si bien desde mediados de los noventa el des-
empleo ha mantenido una tendencia decre-
ciente en términos de subutilización laboral, 
esta ha sido compensada por el crecimiento 
del subempleo.

La mayor reducción en la tasa de subempleo, 
se verificó a mediados de los noventa, en 1996 
(35%), para revertirse posteriormente, pese a 
que los flujos emigratorios se aceleraron du-
rante ese período y mantuvieron desde enton-
ces un elevado ritmo (PNUD, 2008). Al con-
siderar la situación en 2007 para la población 

11. Las estadísticas oficiales reportan datos de subempleo 
solamente circunscriptos a las zonas urbanas.

Cuadro 3. Evolución del empleo y el subempleo por sexo (10 años y más), 1992-2007

Cuadro 4. Empleo, subempleo y desempleo por sexo (10 años y más), 2007 
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en edad de trabajar de 10 años en adelante se 
observa que, dada su composición, la subutili-
zación de recursos humanos está fuertemente 
impactada por el subempleo (cuadro 4). Por 
tanto, las bajas tasas de desempleo en el país 
podrían reflejar ajustes en el mercado laboral 

por la vía de la calidad o la cantidad de horas 
trabajadas. Dado que el subempleo afecta más 
a las mujeres (47%) que a los hombres (37%), 
esta puede ser una buena explicación para las 
diferencias en las tasas de empleo femenino y 
masculino que fueran comentadas.

Gráfica 11. Porcentaje de subempleo femenino por sector de actividad (10 años y más), 2007 

Gráfica 12. Porcentaje de subempleo masculino por sector de actividad (10 años y más), 2007
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3.4.1 Sectores de actividad más afectados 
por el subempleo

El subempleo, en el caso de las mujeres, se 
concentra en el empleo doméstico (donde 
87% de las trabajadoras están subempleadas) 
tanto nivel nacional como en el medio urba-
no (gráfica 11). La actividad productiva que 
le sigue es la agricultura. La situación de su-
bempleo más grave es la de las mujeres en 
el área rural: en el servicio doméstico (95%), 
los servicios (84%), la manufactura (77%) y la 
agricultura (66%).

En el caso de los hombres, las mayores tasas de 
subempleo se dan en la agricultura en el medio 
urbano (62%) y el comercio en el medio rural 

(60%) (gráfica 12). No obstante, la compara-
ción del subempleo por sexo para los sectores 
que concentran los mayores porcentajes de su-
bempleo, permite constatar la importancia del 
fenómeno particularmente entre las mujeres.

3.4.2 Características educativas de los 
subempleados

Al estimar la tasa de subempleo por años de 
estudio, se comprueba que está asociada con 
los menores niveles educativos tanto entre los 
hombres como entre las mujeres, pero con 
mayor intensidad para las últimas (cuadro 5). 
Por su parte, el subempleo afecta más a los jó-
venes, donde también está relacionado con los 
años de escolaridad (cuadro 6).

Cuadro 5. Tasa de subempleo por años de estudios aprobado (10 y más), 2007 

Cuadro 6. Subempleo de jóvenes de 15 a 24 años, 2007 
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3.5 Otra medida de la calidad del 
empleo: la informalidad

La Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) ha impulsado la noción de sector in-
formal, compuesto por actividades marginales 
–distintas y no relacionadas con el sector for-
mal– que proveen ingresos y redes de segu-
ridad a los pobres durante las crisis. Esta de-
finición enfatiza la importancia de considerar 
segmentos del mercado laboral cuyas diferen-
cias se asocian con la productividad del trabajo 
y la incorporación de tecnología. La informali-

dad se refiere a trabajos de baja productividad 
en segmentos marginales de la economía y a 
unidades económicas de subsistencia, con es-
casa o nula capacidad de acumulación.

En consecuencia, el sector informal se vin-
cula con los ocupados que perciben ingresos 
insuficientes al dedicarse a actividades poco 
productivas, pero funcionales al resto de la 
economía. La insuficiencia de demanda o de 
oportunidades laborales en el sector formal 
o moderno crearía un excedente de mano de 
obra, ya sea por el escaso crecimiento econó-

Cuadro 7. Distribución de la ocupación por sector de actividad, según sexo y formal e informal, 2007 

Cuadro 8. Distribución de la población económicamente activa ocupada por sexo según categoría de ocupación, 2007
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mico o por el rápido crecimiento demográfi-
co, lo cual contribuye a la persistencia de acti-
vidades informales. Las características típicas 
del trabajo informal son: emprendimientos de 
tamaño pequeño, que utilizan tecnologías sim-

ples, con pobre dotación de capital físico, es-
casa división en la propiedad de los medios de 
producción, y que operan generalmente fuera 
del marco legal institucional (Tokman, 2001 
citado en Amarante y Espino, 2007).

Gráfica 13. Porcentaje de empleo masculino informal y formal por sector de actividad, 2007

Gráfica 14. Porcentaje de empleo femenino informal y formal por sector de actividad, 2007
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Recuadro 7. Negocios de hombres y de mujeres
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La 15ª Conferencia Internacional de Estadísti-
cos del Trabajo (CIET) convocada por la OIT 
en 1993 delimitó el concepto de trabajo en 
el sector informal que fue incorporado pos-
teriormente en el Sistema de Cuentas Nacio-
nales Rev. 1993. Esta delimitación se tradujo, 
en la mayoría de los países, e incluso en las 
propias mediciones realizadas por la OIT, en 
la cuantificación del empleo informal como 
el que abarca una o más de las siguientes ca-
tegorías: servicio doméstico, autoempleo –ex-
cluyendo administradores y profesionales–, 
trabajo familiar no remunerado y trabajo en 
pequeñas empresas con menos de cinco em-
pleados. La delimitación operativa no ha sido, 
sin embargo, tan estricta; se ha tratado, más 
bien, de lineamientos generales para que los 
países definan y midan con flexibilidad el sec-
tor informal (Amarante y Espino, 2007).

En este Cuaderno, siguiendo las definiciones 
oficiales, se clasifican como parte del sector 
informal a los asalariados y trabajadores fa-
miliares ocupados en establecimientos de me-
nos de cinco trabajadores, y los trabajadores 
por cuenta propia y patronos de empresas con 
menos de cinco trabajadores en ocupaciones 
no profesionales, no técnicas, no gerenciales o 
no administrativas (DIGESTYC, 2008).

En El Salvador la participación en el sector in-
formal es mayor entre las mujeres (56%) que 
entre los hombres (42%) (cuadro 7). La in-
formalidad y la pobreza se encuentran fuerte-
mente vinculadas. En el área urbana, según in-
formación de la DIGESTYC (2008), del total 
de las ocupadas 22.8% es pobre, mientras que 
entre las que se ubican en el sector informal lo 
es el 30.1%. 

Al examinar los datos por sectores de produc-
ción y por sexo se tiene que, en el caso de los 
hombres, el sector que lidera la participación 
de la informalidad es la agricultura, seguido 

por la construcción; en el caso de las mujeres, 
el comercio seguido por la manufactura.

La participación de las mujeres por categoría 
de ocupación se concentra en las categorías 
de trabajadoras por cuenta propia sin local 
(30%), servicio doméstico (10%) y trabajado-
ras no remunerados (10%) (cuadro 8). Estos 
porcentajes tienden a ser muy superiores en el 
área rural, lo cual da cuenta de la peor calidad 
del empleo femenino en esa zona geográfica. 
Cabe señalar que el trabajo por cuenta propia 
es una de los indicadores más relevantes en la 
clasificación de informalidad del empleo, de 
acuerdo con la definición con aquí se usa.

3.6 La protección de la seguridad 
social

La posibilidad de ejercer el derecho a la pro-
tección de la seguridad social es un importan-
te aspecto para determinar la calidad de cual-
quier empleo. La realidad del mercado laboral 
en el país muestra grandes carencias en ese 
sentido: la proporción de personas no afiliadas 
ni beneficiarias del Sistema de Seguridad So-
cial asciende al 65% para el total del país, y se 
eleva a 83% en el medio rural (cuadro 9).

Entre las trabajadoras, la mayor cobertura está 
dada por su condición de beneficiarias. Debe 
considerarse que la información proveniente 
de la EHPM excluye al servicio doméstico y a 
los familiares no remunerados. Estas dos cate-
gorías de trabajadores en las que predominan 
las mujeres, por definición no tienen acceso a 
cobertura del sistema de seguridad social.

En El Salvador el sistema de protección so-
cial se compone de tres tipos de prestacio-
nes: directamente subsidiadas por el sector 
público para atender a los más pobres, paga-
das en forma privada y las que se financian 
con contribuciones de los trabajadores para 
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Cuadro 9. Proporción de trabajadores según cobertura de la seguridad social por área geográfica*

su protección y la de sus familias (pensiones y 
salud). Respecto a estas últimas, las prestacio-
nes contributivas, el empleo formal ha sido el 
principal nexo con la seguridad social (PNUD, 
2008). La información que brinda la EHPM 
2007 para el área urbana permite apreciar que, 
mientras en el sector formal 26% de los ocu-
pados no están cubiertos por la seguridad so-
cial, en el sector informal este porcentaje as-
ciende a 89%. En el caso de las mujeres, 17% 
carecen de ese beneficio en el sector formal y 
en el informal, 86%. En el caso de los hom-
bres, 33% carecen de este beneficio en el sec-
tor formal y 92% en el sector informal. En 
ambos sectores, la situación es relativamente 
mejor para la fuerza de trabajo femenina, pero 
ello debe relativizarse debido a que estas cifras 
incluyen a las personas en condición de bene-
ficiarias y no solamente de afiliadas, y exclu-
yen, como se mencionó, al servicio doméstico 
y a los familiares no remunerados.

Al analizar el mercado de trabajo se tiene que 
sólo una pequeña proporción de los traba-
jadores y trabajadoras está en condiciones 
de acceder a trabajos protegidos, con acceso 
a servicios sociales, debido a su calidad de 
contribuyentes a la seguridad social. Las cau-
sas de la baja cobertura de la seguridad social 

se relacionan con que más de la mitad de la 
fuerza laboral ocupada es informal y el 27% 
de los ocupados en todo el país trabajan por 
cuenta propia.

Los asalariados permanentes o tempora-
les representan el 54% de la PEA ocupada; 
el resto son servidores domésticos, pequeños 
patronos y trabajadores familiares sin remu-
neración. En la práctica, la mayoría de estos 
trabajadores están excluidos de cobertura, aun 
cuando la ley del Sistema de Ahorro para Pen-
siones (SAP) establece que pueden “afiliarse 
al sistema todos los salvadoreños domicilia-
dos que ejerzan una actividad mediante la cual 
obtengan un ingreso, incluidos los patronos” 
(Art. 9). Por este artículo de la ley SAP se 
estipuló que los trabajadores domésticos y 
los agrícolas serían incorporados obligato-
riamente por un reglamento de acuerdo a las 
peculiaridades de su labor. No se definieron 
las condiciones ni el plazo para dictar este re-
glamento, y por tanto su incorporación sigue 
pendiente desde 1998 (PNUD, 2008).

Las formas de exclusión social relativas a la 
falta de acceso a empleos de calidad han con-
tribuido doblemente a la reproducción de la 
pobreza y de las desigualdades, es decir, la po-
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Gráfica 15. Condiciones del empleo por sexo, 2007

breza se mantiene no únicamente por la insu-
ficiencia de ingresos, sino por la falta de pro-
visión de servicios para el bienestar y una vida 
digna en el presente como trabajadores y en el 
futuro cuando se deja la vida activa.

3.7 Empleo y trabajo decente

“El objetivo principal de la OIT es promo-
ver el trabajo decente. Por trabajo decente se 
entiende un trabajo productivo y adecuada-
mente remunerado, ejercido en condiciones 
de libertad, equidad, seguridad y dignidad hu-
mana. La noción de equidad es, por lo tanto, 
un elemento central en la Agenda de Trabajo 
Decente y hace referencia a las diversas for-
mas de desigualdad y exclusión que afectan a 
los grupos humanos en la sociedad, basadas 
tanto en el sexo como en el origen y condicio-
nes socioeconómicas, raza, etnia, nacionalidad, 
opciones políticas y religiosas, entre otras” 
(Abramo, 2006).

La idea de trabajo decente de la OIT abarca la 
existencia de empleos suficientes (posibilidades 
de trabajar), remuneración adecuada, seguridad 
en el trabajo y condiciones laborales de salu-

bridad. La EHPM permite medir las posibili-
dades de trabajo, los niveles de remuneración 
y la jornada laboral. Sin embargo, no brinda 
información sobre la estabilidad y seguridad 
del empleo, el trato justo en el trabajo, el diálo-
go social, entre otros aspectos relevantes para 
definir un trabajo como decente o no decente.

No obstante, a partir de la información dispo-
nible se puede conocer la proporción de ocu-
pados plenos que cuentan con una remunera-
ción justa (si su salario es igual o superior al 
costo de la canasta básica a precios de merca-
do) o con alguna protección social (han firma-
do contrato y están afiliados a algún esquema 
de seguridad social) (gráfica 15). En 2007, solo 
16% de las personas económicamente activas 
contarían con un trabajo decente a partir de 
los indicadores que permiten aproximarse a 
este concepto, de acuerdo con los datos de la 
EHPM de ese año.

Desde la perspectiva del trabajo decente se 
observa un desequilibrio en la generación de 
riqueza por ramas de actividad económica. 
Las ramas económicas donde se concentra el 
51% de los puestos de trabajo decente (ramas 
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Recuadro 8. Trabajo decente y equidad de género

de servicios del gobierno y comercio, hoteles 
y restaurantes) aportan únicamente el 25% del 
PIB en 2007. Por otra parte, las ramas econó-
micas que aportan el 69% del PIB agrupan el 
49% de los puestos de trabajo decente. Esto 
sugiere que alcanzar mayores niveles de de-
sarrollo humano requiere que se focalice la 
creación de empleo en aquellas ramas econó-
micas con mayor capacidad de generar trabajo 
decente (PNUD, 2008).

3.8 Calidad del empleo y pobreza

La situación de pobreza de la población activa 
guarda estrecha relación con su forma de in-
serción laboral. Así, mientras 93% del total de 
los ocupados que acceden a empleos decen-

tes son no pobres, ese porcentaje disminuye 
a 57% para los subempleados y 41% para los 
desempleados (gráfica 16). Respecto a la re-
lación entre calidad del empleo y pobreza, al 
comparar la situación de hombres y mujeres 
se observa para los primeros una relativa des-
ventaja en todos los casos. Ello se explica por 
la mayor representación de los hombres en 
condiciones de pobreza –extrema o relativa– 
en cada uno de los grupos. En el caso de los 
desempleados, la distribución de hombres y 
mujeres según condiciones de pobreza guarda 
relativamente mayor similitud (gráfica 17).

Vale la pena señalar que la pobreza entendida 
como fenómeno multidimensional, y no solo de 
naturaleza monetaria, es un campo de aplicación 
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Cuadro 10. Distribución del PIB y trabajo decente, 2007

Gráfica 16. Condiciones de pobreza según calidad del empleo, 2007

del enfoque de las capacidades. Desde esta pers-
pectiva, medir la pobreza en relación con la ca-
pacidad de adquirir bienes y servicios, así como 
de ejercer derechos y libertades, enriquece la 
comprensión del fenómeno de la desigualdad de 
género y sus consecuencias en el logro de un ma-

yor bienestar. El análisis de la pobreza desde esta 
perspectiva supone considerar aspectos de la vida 
de las personas tales como sus posibilidades y ac-
ceso efectivo a instancias de participación social 
y política, la pertenencia a redes sociales o el uso 
del tiempo, entre otros.
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Gráfica 17. Condiciones de pobreza según calidad del empleo por sexo, 2007

Con relación a la pobreza desde la perspectiva 
de género, diversos estudios señalan la necesi-
dad de apartarse de lo estrictamente moneta-
rio o vinculado a los ingresos para considerar 
otras dimensiones que condicionan el bien-
estar. Se insiste asimismo en la necesidad de 
contemplar las desigualdades de género en los 
análisis como un elemento que puede estar 
estrechamente relacionado con la pobreza. La 
identificación de la diferencias de género en 
el fenómeno de la pobreza puede contribuir 
a comprender las desigualdades entre los po-

bres, sus diferentes necesidades e incluso las 
estrategias para salir de estas condiciones.

3.9 Las reformas económicas		
y el empleo 

A partir de la década de los noventa, El Sal-
vador, como la mayor parte de los países de 
la región, inició un proceso de apertura co-
mercial y de flexibilización de la producción 
con el objetivo de ajustar su inserción en la 
economía mundial. Estas reformas eran con-
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sideradas como un requisito para adecuarse a 
la globalización y contribuir al crecimiento de 
las economías, a partir de una mejor asigna-
ción de los recursos. Resultado de este pro-
ceso surgieron nuevas actividades económicas 
y se generaron cambios en la composición y 
estructura de la producción, las exportaciones 
y el empleo. 

La apertura comercial –mediante la reducción 
de las barreras a las importaciones con la eli-
minación de las restricciones no arancelarias 
o la rebaja de los aranceles– si bien tiene el 
objetivo de aumentar las exportaciones para 
aportar al crecimiento, puede tener resultados 
inciertos. Estos dependen de un conjunto de 
factores, entre los cuales están el contexto his-
tórico y geográfico, la rapidez con que se abre 
la economía, su alcance (sectorial o global), la 
complementariedad y el encadenamiento con 
otras reformas (por ejemplo, la apertura de la 
cuenta de capitales), la capacidad de reconver-
sión de ciertos sectores, la existencia de meca-
nismos para compensar a los sectores perde-
dores y la flexibilidad del sector financiero y 
del mercado de trabajo (CEPAL, 2008).

Si bien el aumento de las exportaciones ha 
tenido en general un efecto positivo sobre el 
crecimiento económico, en muchos casos y 
El Salvador es uno de ellos, las importacio-
nes pasaron a participar crecientemente en el 
PIB. Las exportaciones no alcanzaron el dina-
mismo esperado, a pesar de los esfuerzos por 
diversificar y fortalecer la oferta exportable. 
Dichas tendencias dieron lugar a aumentos en 
el déficit comercial alcanzando, en El Salvador 
en 2007, 23% del PIB (PNUD, 2008). 

Rasgo característico de estas reformas en 
América Latina fue el desplazamiento de 
la producción manufacturera. La CEPAL 
(2008) señala que la desindustrialización en 
algunos países de la región se habría pro-

ducido cuando el sector manufacturero no 
había agotado aún su potencial de aumento 
de la productividad sobre la base de econo-
mías de escala y ventajas dinámicas. Si bien 
en México, Centroamérica y algunas nacio-
nes del Caribe se alcanzó cierta diversifica-
ron de las exportaciones, también aumentó 
la concentración geográfica de sus mercados 
de destino. En El Salvador, la entrada en vi-
gencia del DR-CAFTA a partir de marzo de 
2006, ha vuelto más deficitario el comercio 
bilateral con Estados Unidos y contribuyó al 
aumento de la concentración del comercio 
con ese destino (PNUD, 2008).

Las ramas que mostraron mayor dinamismo 
en la economía del país desde comienzos de 
los noventa han sido el sector financiero y la 
maquila. Los cambios derivados de las refor-
mas económicas fueron acompañados por la 
aceleración de la incorporación de las mujeres 
en el mercado laboral y, particularmente, en 
las nuevas actividades económicas en el marco 
de la apertura comercial –maquila textil y cul-
tivos no tradicionales de exportación, entre las 
más importantes. 

3.9.1 Cambios en la estructura			
de la ocupación 

Como resultado de los cambios en la estruc-
tura productiva y del peso relativo en el em-
pleo de los diferentes sectores, la ocupación 
ha mostrado significativas modificaciones en 
su distribución.

La proporción de la PEA ocupada en agri-
cultura, caza, silvicultura, y en la industria 
manufacturera disminuyó, mientras que ha 
aumentado en los servicios, principalmente, 
en comercio, hoteles y restaurantes e inter-
mediación financiera e inmobiliaria. Estas ten-
dencias se observan de manera general en la 
mayor parte de los países de América Latina 
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y el Caribe, y obedecen no solo a las reformas 
económicas emprendidas sino a cambios en 
los procesos de producción, al cambio técnico 
en las comunicaciones y el transporte, las tec-
nologías de la información, el desarrollo del 
turismo y la ampliación de la demanda por 
servicios de diferente calidad.

De forma coincidente con lo ocurrido en 
otras economías de la región, la combinación 
de acelerada desgravación arancelaria y apre-
ciación cambiaria estimuló en El Salvador la 
producción del sector de no transables. Esto 
disminuyó la importancia relativa de los sec-
tores manufactureros, reforzada por la im-
portación de bienes de consumo. La menor 

absorción de empleo en este sector, como 
consecuencia de la disminución abrupta de su 
actividad, contribuyó al aumento del empleo 
en sectores de servicios, en muchos casos de 
baja productividad. Se produjo pues, una ace-
lerada “terciarización” de la economía, despla-
zando desde el sector primario (agricultura) y 
secundario (manufactura) puestos de trabajo 
hacia el sector de los servicios (CEPAL, 2008).

La reducción de la participación del sector ma-
nufacturero podría ser también, en parte, resul-
tado de la difusión de las prácticas de “terce-
rización” (outsourcing): algunas actividades, que 
antes estaban incorporadas en los procesos de 
las empresas manufactureras, pasan a ser reali-

Cuadro 11. Evolución de la distribución porcentual de la PEA ocupada por rama de actividad económica (10 años y 
más), 1996 y 2007
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zadas por terceros. Esto es relevante en activi-
dades logísticas como transporte, informática 
y almacenaje, entre otras (CEPAL, 2008). El 
crecimiento de este sector ha tendido a absor-
ber mano de obra femenina ya sea en los seg-
mentos que requieren mayor calificación (por 
ejemplo, sistema financiero) como en otros que 
suelen utilizar las llamadas destrezas femeninas 
(por ejemplo, servicios comunales, sociales y de 
salud) (cuadro 11). 

Estos cambios en el peso relativo del empleo 
se observan tanto en el caso de la PEA ocu-
pada masculina como femenina, aunque en 
distinta magnitud y ubicación: los hombres 
duplican su participación en intermediación 
financiera e inmobiliaria; las mujeres, por su 
parte, disminuyen en mayor porcentaje que los 
hombres en el agro y la industria y aumentan 
menos en comercios, hoteles y restaurantes y 
más en la enseñanza.

En particular, el aumento de la concentración 
de la participación femenina en el periodo de 
estudio se dio en comercios, hoteles y restau-
rantes, alcanzando en 2007, 43% de la PEA 
femenina ocupada. También en el caso de los 

hombres se produjo en considerable aumento 
en dicho sector, pero en este caso la concen-
tración masculina es menor porque los hom-
bres se distribuyen de manera algo más ho-
mogénea en las diferentes ramas de actividad, 
lo cual es una característica estructural de los 
mercados laborales (cuadro 11).

Estos cambios podrían resultar en una mejora 
en la calidad del empleo femenino, ya que el 
flujo hacia las actividades comerciales parece 
derivar de la disminución del número de mu-
jeres trabajando en servicio doméstico y, en 
menor proporción, en agricultura y adminis-
tración pública y defensa.

3.9.2 El turismo

El turismo, una de las actividades con mayor 
dinamismo en los últimos años, es un impor-
tante nicho de empleo femenino. De hecho, la 
proporción de mujeres empleadas en el sector 
quintuplica a la de los hombres (gráfica 18).

Pese a ser un sector feminizado, las diferen-
cias salariales son amplias y desfavorables para 
las mujeres. En promedio, el salario femenino 

Gráfica 18. Porcentaje de la PEA ocupada por sector económico, 2007
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Cuadro 12. Turismo, 2007

en esas actividades es 76% del correspondien-
te al masculino. De ello podrían dar cuenta 
las diferencias en la escolaridad promedio de 
hombres (9.2 años) y mujeres (6.7 años) así 
como el tipo de ocupaciones en que se ubi-
can uno y otro sexo. Por su parte, aunque la 
proporción de jefes de hogar es mayor entre 
los hombres, el porcentaje de mujeres en esta 
situación es 30%. Este dato debe considerarse 
especialmente dada la mayor participación de 
las mujeres en condiciones de pobreza extre-
ma (cuadro 12).

3.9.3 La maquila

Un círculo virtuoso de desarrollo requiere que 
los países capitalicen el desarrollo de sus re-
cursos humanos y aumenten sus calificaciones 
y tecnologías para salirse de las exportaciones 
de bajo valor e intensivas en trabajo. Esta es-
trategia podría crear oportunidades para que 
las mujeres también se superen, contribuyen-
do a proveer bases firmes para incrementar 
la productividad y la competitividad de las in-
dustrias exportadoras así como promover la 
equidad de género (UNCTAD, 2004). 

Estudios realizados sobre la producción en 
régimen de maquila señalan algunos rasgos 
generales: cadenas internacionales complejas 
de producción; dificultades de los gobiernos, 

en muchos casos, para exigir la aplicación de 
los derechos laborales fundamentales; com-
petencia “desleal” entre los países huéspedes 
en relación con la “oferta” de hecho o de 
derecho sobre la flexibilización derogatoria 
de normas laborales vigentes en las legislacio-
nes nacionales y en la normativa internacional 
(Abramo, 2006). 

El tipo de empleo que genera la maquila es 
heterogéneo. Por un lado, la maquila de ves-
tuario y textil es fuente de empleo para la po-
blación con menores oportunidades por su 
bajo nivel educativo, solo superado en orden 
de importancia por el sector informal; por 
otro, la maquila electrónica y de microcom-
ponentes genera empleo para una fuerza de 
trabajo con un mejor nivel educativo y una 
cierta acreditación técnica. El sector de ma-
quila textil, junto a los servicios y el sector 
informal, son las fuentes principales de gene-
ración de empleo para las mujeres de menor 
nivel educativo en América Central, Panamá 
y República Dominicana12. Un indicador de la 
dinámica de la actividad de maquila para la 

12. El Plan de desarrollo económico y social 1989-1994 
(MIPLAN, 1990) incluyó, dentro del marco de políticas 
económicas, la promulgación de leyes para promover la 
industria de maquila con el propósito deliberado de crear 
empleos para mano de obra no calificada.
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exportación es la evolución del valor agregado 
generado en Centroamérica, que ha crecido 
desde US$395.9 millones en 1993 a US$2,776 
millones en 2000. En El Salvador en 2000, de 
90 mil puestos de trabajo generados por la 
maquila 73% eran de mujeres (Abramo, 2006).

Las condiciones laborales en la maquila, en re-
lación con violaciones comunes a los derechos 
de los y las trabajadoras, han sido largamente 
denunciadas en diversos países. Por ejemplo, en 
cuanto al pago de las horas extra, en El Salva-
dor, Guatemala y Nicaragua muchas empresas 
lo hacen de forma indebida (Abramo, 2006.)

Cuadro 13. Maquila, 2007

En la maquila de El Salvador en 2007, las mu-
jeres corresponden a dos veces y media del 
empleo masculino presentando, en promedio, 
niveles de escolaridad algo menores a los hom-
bres. Esto podría explicar en parte el impor-
tante diferencial salarial: el salario femenino es 
en promedio 74% del masculino (cuadro 13).

Las estadísticas sobre la maquila evidencian 
que es un polo feminizado, aunque El Salva-
dor, con datos para 2004, se encontraría en el 
cuarto lugar junto con Nicaragua (73%) (las 
cifras para 2007 corresponden a 75%), siendo 
la maquila más feminizada la de Guatemala 

Gráfica 19. Salarios femeninos respecto de masculinos en porcentajes por área geográfica (10 años y más), 2007
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(82% de mujeres sobre el total de trabajado-
res), seguida por la de Honduras (78%).

3.10 Diferencias salariales

La inserción laboral de hombres y mujeres y 
sus características, como se ha visto, presenta 
diferencias considerables. Entre ellas se hallan 
las de ingresos por trabajo, no solo cuando 
se consideran promedios mensuales sino tam-
bién cuando se controla por la cantidad de 
horas trabajadas. Como se observa en la gráfi-
ca 19, el salario promedio de las mujeres en el 
medio urbano únicamente representa el 75.9% 
del salario promedio de los hombres. Las dife-

Gráfica 20. Ingresos laborales femeninos respecto de masculinos en porcentajes por área geográfica (10 años y más), 2007

Gráfica 21. Promedio de años de educación de los ocupados por sexo y área geográfica, 2007

rencias son menores para el área rural y total 
nacional, 83% y 82.3%, respectivamente.

Cuando se consideran todos los ingresos por tra-
bajo, no solamente los salarios –remuneración de 
los trabajadores públicos y privados en relación de 
dependencia– las diferencias tienden a disminuir, y 
también son menores en el área rural (gráfica 20). 
Varios factores pueden contribuir a explicar estos 
diferenciales, y en el caso de El Salvador como se 
mencionó, podrían relacionarse con los menores 
niveles educativos de las mujeres en edad de traba-
jar y las ocupadas. La escolaridad promedio a nivel 
nacional medida en años de estudio es algo menor 
para las mujeres ocupadas que para los hombres 



64

Gráfica 22. Ratios salariales mensuales por sexo y años de educación (10 años y más), 2007 

en el área urbana y levemente superior en el rural 
(gráfica 21). Sin embargo, los ratios salariales por 
tramos educativos indican que las mayores bre-
chas en los ingresos laborales mensuales se dan 
en los tramos más altos de educación (gráfica 22). 
Con respecto a las horas trabajadas, si bien exis-
ten diferencias entre hombres y mujeres, estas no 
parecerían justificar las desigualdades de ingresos 
señaladas (cuadro 14).

Aunque las diferencias por hora tienden a ser 
menores, de todos modos aparecen como uno 
de los rasgos de género de los mercados labo-
rales. El caso de El Salvador, donde las mu-
jeres en el sector informal perciben mayores 
ingresos por hora que los hombres, sería una 
excepción en América Latina. Entre las ex-
plicaciones posibles está que las mujeres em-

Cuadro 14. Horas promedio trabajadas en ocupación principal según sexo y área geográfica (10 y más), 2007

prendedoras por cuenta propia son altamente 
eficientes en la generación de ingresos, o bien 
que la estructura de salarios para la mujer en el 
sector formal es muy precaria en relación con 
los ingresos percibidos por los hombres en las 
mismas actividades o, finalmente, una mezcla 
de ambas situaciones.

La comparación de los salarios e ingresos la-
borales por sexo según rama de actividad 
pone de manifiesto la existencia de brechas fa-
vorables a las mujeres en algunos casos, como 
el de la construcción y la administración pú-
blica (cuadros 15 y 16). Ello probablemente 
está vinculado a que las ocupaciones donde se 
ubican presentan marcadas diferencias, predo-
minando entre las mujeres los cargos técnicos 
o profesionales.
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Cuadro 15. Salarios mensuales promedio por rama de actividad económica y sexo

Cuadro 16. Ingresos mensuales promedio por rama de actividad económica y sexo
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13. El decreto N° 927.

3.11 La reforma previsional

En 199613 se aprobó la Ley del Sistema de 
Ahorro para Pensiones (SAP), que entró en 
vigencia en 1998, con carácter obligatorio 
para las y los trabajadores del sector privado, 
público y municipal en cuanto a la cobertura 
para riesgos de vejez, invalidez común y su-
pervivencia. A pesar de su obligatoriedad, la 
cobertura previsional en El Salvador represen-
ta uno de los porcentajes más bajos de Améri-
ca Latina. Las edades de jubilación son de 55 
años para la mujer y 60 para el hombre.

La cobertura de la fuerza laboral por el siste-
ma privado (sistema de ahorro privado) puede 
estimarse a partir del número de afiliados o de 
los cotizantes activos. La primera estimación 
toma en cuenta a todos los trabajadores que 
se han afiliado alguna vez al sistema, aunque 
luego hayan abandonado la fuerza de trabajo, 
estén desempleados o se hayan convertido en 
informales, por lo que la sobreestima consi-
derablemente. La segunda estimación, se basa 
en los afiliados que han cotizado en el últi-
mo mes, lo cual puede subestimar la cobertura 
debido a rezagos o errores en la asignación 
de las cotizaciones o porque un afiliado que 
no cotizó un mes, puede hacerlo con poste-
rioridad y mantener el aseguramiento. Como 
puede observarse a partir de la información 
desagregada por sexo, si bien la proporción de 
afiliados como de cotizantes es considerable-
mente baja, aunque ha aumentado a través del 
tiempo, la situación se torna más desventajosa 
en el caso de las mujeres (cuadro 17).

El sistema de pensiones podría constituirse en 
herramienta de política para contrarrestar las 
inequidades y la desigualdad de género. Sin 

embargo, actualmente parte de una serie de 
supuestos falsos: neutralidad de género, esta-
bilidad del empleo, considerar el trabajo siem-
pre que sea remunerado dejando afuera el tra-
bajo reproductivo y social.

Además de la menor cobertura de la seguri-
dad social para las mujeres, para quienes ac-
ceden a las pensiones, estas son más bajas que 
las de los hombres. En primer lugar, esto se 
explicaría porque el salario femenino, como 
se analizó, es generalmente inferior al mascu-
lino en la misma ocupación. En segundo lu-
gar, la edad de retiro femenino es cinco años 
menor a la de los hombres y, tercero, la densi-
dad de cotizaciones también es menor debido 
a las interrupciones en la carrera laboral por 
la crianza de los hijos y las responsabilidades 
del cuidado. A ello se agrega, en cuarto lu-
gar, una inserción laboral más precaria debi-
do a su concentración en trabajos por cuenta 
propia, en los servicios personales, servicio 
doméstico, o como obrera o personal de ser-
vicios y entre los subempleados. Finalmente, 
la esperanza de vida de las mujeres es mayor 
que la de los hombres lo cual se constituye, 
de manera paradójica, en un factor de dis-
criminación debido a la forma de cálculo del 
monto de las pensiones.

Los efectos negativos de este tipo de sistemas en 
relación con las mujeres se basan, pues, en varios 
factores que han sido señalados y de los que se 
ha presentado el análisis empírico: la menor par-
ticipación de las mujeres en el mercado laboral; la 
segregación del mercado laboral por género; em-
pleos más precarios; subempleo; la carga global 
de trabajo de las mujeres (trabajo remunerado y 
trabajo no remunerado doméstico y de cuidado) 
que se refleja en un promedio menor de horas 
remuneradas trabajadas.

Según PNUD (2008), el sistema público sal-
vadoreño previo a la reforma previsional era 
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Cuadro 17. Sistema de Ahorro para Pensiones. Número de afiliados por sexo y relación con la población económica-
mente activa (PEA) y población ocupada (PO), 1998, 2001 y 2007

Cuadro 18. Sistema de Ahorro para Pensiones. Número de cotizantes por sexo y relación con la población económica-
mente activa (PEA) y población ocupada (PO), 1998, 2001 y 2007

relativamente menos discriminador en cuanto 
al género porque, aunque ellas tienen una es-
peranza de vida mayor, usaba tablas de mor-
talidad iguales para ambos sexos para calcu-
lar el beneficio, transfiriendo así subsidios de 
los hombres a las mujeres. El SAP, al aplicar 
tablas de mortalidad específicas por sexo, ha 
acentuado la inequidad de género, ya que la 
suma acumulada en la cuenta individual se di-
vide por el promedio de esperanza de vida, 
dando como resultado que las pensiones de 
las mujeres son menores a las de los hombres 
y esto es peor aún cuando se retiran cinco 
años antes.

3.12 Capacitación laboral y formación 
profesional: una herramienta para 
más oportunidades 

Si bien se ha reconocido la importancia de 
la capacitación laboral y la formación profe-
sional, tanto para los trabajadores como en 
términos de la competitividad sistémica de las 
economías, en El Salvador no existen disposi-
ciones legales al respecto. Esto es, por ejem-
plo, que no se garantiza por ley que cuando 
un trabajador esté sometido a cursos de exten-
sión o readiestramiento en acciones de capa-
citación, conserve su calidad de tal y goce de 
todos los derechos y prestaciones emanados 
de su contrato individual de trabajo.
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Cuadro 19. Trabajadores en capacitación continua por sexo, 2004 a 2007 

El Instituto Salvadoreño de Formación Pro-
fesional (INSAFORP), organismo oficial con 
cobertura en todo el país, dirige y coordina el 
sistema de formación profesional para la ca-
pacitación y calificación de los recursos huma-
nos. Los datos proporcionados por la institu-
ción muestran la alta representación femenina 
que tienen los programas (cuadro 19). Resta 
conocer evaluaciones en el sentido de medir 
que estos cursos mejoren la inserción laboral 
de trabajadores y trabajadoras y amplíen las 
oportunidades laborales de las últimas.

El Centro de Formación Laboral de la Alcaldía 
Municipal de San Salvador desarrolla progra-
mas de capacitación ofreciendo cursos sobre 
corte y confección, máquinas industriales, elec-
tricidad, mecánica, carpintería, albañilería, ope-
ración de máquinas planas y ranas. En términos 
de género, si bien se reproducen los típicos cur-
sos orientados a tareas “femeninas”, se puso 
especial énfasis en capacitar a las trabajadoras 
de la industria de la maquila. Dada la revisión 
estadística realizada, la capacitación laboral en 
el país debería estar fuertemente orientada a 
combatir el subempleo ya sea por la vía de me-
jorar las posibilidades de obtener empleos de 
mayor calidad como mejorando el desempeño 
laboral en ocupaciones que permitan obtener 
mayores retornos a los trabajadores.

3.13 Segregación ocupacional

La segregación laboral por sexo, a que se ha 
hecho referencia, da lugar a la existencia de 
puestos de trabajo “femeninos” y se genera a 
partir de las diferentes formas de discrimina-
ción o desigualdad de trato entre hombres y 
mujeres. Constituye una importante base para 
la brecha de ingresos por trabajo entre hom-
bres y mujeres, refuerza la desvalorización de 
las actividades calificadas como femeninas, y 
niega el ingreso de las mujeres a puestos de 
trabajo reservados para los hombres. Por estas 
razones, las diferencias salariales o de ingre-
sos laborales entre individuos de ambos sexos 
se han abordado para su explicación, consi-
derando también este rasgo estructural de los 
mercados laborales. La segregación ocupacio-
nal condiciona la forma de participación ac-
tual de las mujeres, tanto como la inversión en 
educación y entrenamiento de las futuras ge-
neraciones. Este condicionamiento se debe a 
que, por ejemplo, las decisiones en educación 
dependen en buena medida de las expectati-
vas respecto a las oportunidades que brinde el 
mercado laboral (Anker, 1998).

Las conductas laborales consideradas “fe-
meninas”, en el caso de los estereotipos ne-
gativos de género, desestimularían a los em-
pleadores para reclutar y contratar mujeres, 
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Cuadro 20. Distribución de las ocupaciones por sexo, 2007

así como para invertir en su entrenamiento y 
capacitación para ciertos puestos. Todo ello 
conduciría a que la población femenina se 
concentre en puestos de trabajo con menores 
salarios y exigencias de estabilidad. Por el lado 
de la oferta, la inserción laboral femenina esta-
ría condicionada por decisiones y preferencias 
de las mujeres, que dan lugar a la elección de 
ciertas carreras profesionales, tipos de activi-
dad o características del empleo.

Un indicador frecuentemente usado para me-
dir la segregación ocupacional es el índice de 
Duncan. Este se interpreta como la propor-
ción de personas ocupadas del mismo sexo 
que sería necesario cambiar de ocupación para 
lograr la perfecta integración. Toma el valor 
“cero” cuando la distribución ocupacional de 

hombres y mujeres es idéntica, y el valor de 
“uno” cuando hombres y mujeres no se super-
ponen en ninguna ocupación, es decir, se da 
una segregación ocupacional perfecta.

En el mercado laboral salvadoreño, el índice de 
Duncan calculado para 2006 es 0.663, con base 
en los tipos de ocupación a tres dígitos. Para la 
población ocupada urbana es de 0.625 y para la 
rural, 0.718. Estos resultados dan cuenta de una 
fuerte segregación ocupacional de género, prin-
cipalmente en el área rural (PNUD, 2008).

La información de la inserción laboral por ti-
pos de ocupación desagregada a tres dígitos 
para hombres y mujeres confirma la existencia 
de una marcada concentración de mujeres en 
relativamente pocos tipos de ocupación. Como 
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Cuadro 21. Tipos de ocupación en que las mujeres participan por encima del promedio general en la economía, 2007



71

se observa en el cuadro 20, siete ocupaciones 
concentran 70% de las mujeres ocupadas y casi 
la mitad de los hombres (49%). Como puede 
observarse, no se solapan las ocupaciones y el 
orden en que aparecen es diferente.

Las ocupaciones que pueden considerase fe-
meninas debido a que entre los ocupados las 
mujeres presentan una participación superior al 
promedio del mercado son 39 de un total de 
117 ocupaciones (cuadro 21).

La discriminación y la segregación son una 
construcción cultural e institucional de los 
mercados de trabajo basada en el sistema de 
género que rige en las sociedades, y conjunta-
mente explican las diferencias en las remune-
raciones promedio entre hombres y mujeres, y 
por qué en sectores donde se concentra fuerza 
de trabajo femenina se paga peor, entre otras 
asimetrías en los mercados laborales.
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4. Trabajar por el desarrollo 
humano con equidad de género

El análisis y la reflexión sobre los aconteci-
mientos del mundo del trabajo desde la pers-
pectiva de género en el marco del paradigma 
del desarrollo humano, suponen el reconoci-
miento del valor económico y social del traba-
jo y el empleo como elementos complementa-
rios y fundamentales en el funcionamiento de 
la economía. El empleo o trabajo remunerado, 
actividad esencialmente humana, se relaciona 
con la calidad de vida de personas y hogares, 
no solamente en tanto fuente de ingresos, sino 
como lugar de ejercicio de derechos, de desa-
rrollo de la creatividad mediante la aplicación 
del esfuerzo intelectual y físico. Así considera-
do, el empleo no solo sería una de las fuentes 
de la ciudadanía en general, sino una base de 
primer orden para la equidad de género, en la 
medida que podría mejorar las condiciones de 
independencia y autonomía femenina.

Las condiciones en que se trabaja o se está 
empleado, tanto como las expectativas al res-
pecto, pueden ser determinantes en la evolu-
ción de las capacidades y el acceso a las liber-
tades y por tanto, a la equidad de género. Por 
su parte, identificar el trabajo que se realiza 
en los hogares y mayoritariamente por muje-
res, generalmente invisible para las estadísticas 
económicas, contribuye a su valorización so-
cial y económica. Las políticas públicas deben 
rescatar para su mayor eficiencia y su respon-
sabilidad con el bienestar, la existencia del tra-
bajo remunerado y no remunerado y su carga 
desigual en la sociedad.

La extensión de la participación femenina en 
los mercados laborales es un fenómeno rela-
tivamente reciente en términos masivos, que 
ha ido venciendo resistencias culturales, obs-
táculos levantados por una organización de la 

sociedad que otorga roles diferenciados a los 
individuos en función del sexo. La disminu-
ción de las brechas entre los sexos en dife-
rentes áreas de la vida en sociedad, incluido el 
empleo, constituye un importante avance de 
las mujeres y de la humanidad en el camino de 
la igualdad de oportunidades, trato y resulta-
dos. Como se ha visto a los largo de este Cua-
derno, la realidad de las mujeres salvadoreñas 
presenta similitudes y diferencias con las de 
otras sociedades. Si bien los avances parecen 
innegables, hay todavía un trecho por recorrer 
en términos de equidad y, en general, en tér-
minos de desarrollo humano. La igualdad no 
puede ser considerada un éxito si esta se basa 
en la reducción de las condiciones generales 
de vida. No se trata pues de igualar situacio-
nes, sino de nivelar “hacia arriba”, garantizan-
do mejores condiciones para todos y todas.

Las mujeres salvadoreñas todavía presentan 
niveles educativos en promedio inferiores a 
los de los hombres. Este no es un dato me-
nor, y condiciona no solo el acceso al trabajo 
remunerado y sus condiciones sino, de manera 
más general, restringe las libertades para elegir 
y vivir la vida que se quiera vivir. La participa-
ción mayoritaria de las mujeres entre los sub-
empleados, no puede ser algo “naturalizado” 
porque el rol de las mujeres está principalmen-
te en los hogares. Ello es injustificable por su 
relación con las situaciones de pobreza que 
afectan a las mujeres y también a toda la socie-
dad. Ni el subempleo, ni la informalidad, ni las 
diferencias salariales son un problema exclusi-
vo de las mujeres, son de toda la sociedad.

Del mismo modo, todas las actividades que se 
desarrollan en los hogares y forman parte de 
los cuidados necesarios para la reproducción 
biológica y social, y para la reproducción del 
sistema económico son responsabilidad de to-
dos. Y de nuevo, no solamente por lo que im-
plica desde el punto de visa económico, sino 
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en términos de las capacidades que pueden 
hacer a los humanos cada vez más humanos. 
Como señala Nussbaum, todas las personas 
tienen derecho a “ser capaces de cuidar a los 
otros” no únicamente el deber de hacerlo.

Las políticas públicas deben asumir un rol en 
subsanar estas diferencias, en primer lugar, 
en el entendido de que las dificultades que 
pueden experimentar las mujeres en el mer-
cado de trabajo no se solucionan de manera 
aislada a las obligaciones del cuidado en los 
hogares. No puede haber igualdad de opor-
tunidades en el mercado si no la hay dentro 
del hogar. Por su parte, los hogares no pue-
den resolver por si mismos todas sus nece-
sidades; además, el mercado impone restric-
ciones a aquellos que carecen de los medios 
económicos para derivar a terceros las tareas 
del cuidado; pero además, no todas las tareas 
del cuidado pueden delegarse.

La información desagregada por sexo de la 
participación en el trabajo y en el empleo es 
fundamental. La posibilidad de impulsar polí-
ticas públicas que tiendan a la equidad dentro 
y fuera de los hogares requiere de recolección 
de información oportuna y adecuada, que de 
cuenta lo mejor posible de la carga de trabajo 
global de los individuos en la sociedad. 

La legislación laboral debe comprender la glo-
balidad del trabajo en todas sus manifestacio-
nes e incorporar la noción de equidad entre 
hombres y mujeres. Ello supone no solamente 
una legislación a adecuada a las nuevas reali-
dades del mundo del trabajo sino también su 
aplicación, así como procesos de difusión y 
sensibilización entre los diferentes actores.

Los derechos de los y las trabajadoras y su 
efectivo ejercicio no solo deben visualizarse 
como un costo sino como la apuesta a una 
economía competitiva de manera legítima con 
base en la mejora en los recursos humanos y 
avance científico técnico.

El bienestar no depende solamente de las con-
diciones de vida y de trabajo de las personas 
durante su vida activa; el acceso a la seguri-
dad social puede ser fundamental para que las 
personas a la edad de retiro puedan tener una 
vida digna y no se conviertan en una carga 
para la sociedad y las familias.

Las desigualdades sociales y económicas pue-
den estar en la base de la pobreza que aflige a 
la sociedad, contribuyendo a círculos viciosos 
que no permitan alcanzar el desarrollo huma-
no, avances en la economía y bienestar para 
todos, los y las ciudadanas.
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Glosario

Capacidades

Conjunto de funcionamientos por los que 
puede optar un individuo, es decir, que puede 
potencialmente alcanzar; representan la liber-
tad individual de elección de funcionamientos.

Desarrollo humano 

Proceso de ampliación de las opciones de las 
personas y fortalecimiento de sus capacidades, 
para llevar al máximo posible lo que cada suje-
to puede ser y hacer. Este enfoque normativo, 
promovido por el PNUD alrededor del mun-
do, implica asumir que el centro de todos los 
esfuerzos de desarrollo y el foco de todos los 
análisis y políticas deben ser las personas. 

Desempleo 

Situación laboral de las personas que, estando 
en edad de trabajar, no trabajan pero buscan 
activamente un empleo. 

División sexual del trabajo 

Organización social del trabajo que asigna dis-
tintas cargas y tareas a varones y a mujeres, en 
desventaja de estas. Tradicionalmente, el tra-
bajo no remunerado ha recaído en las mujeres.

Economía del cuidado

Espacio de bienes, servicios, actividades, rela-
ciones y valores asociados con las necesidades 
básicas para la existencia y reproducción de las 
personas. El término “cuidado” enfatiza que 
el bien o servicio “nutre” a otras personas, en 
el sentido de otorgarles elementos físicos y 
simbólicos para sobrevivir en sociedad.

Empleo

Trabajo efectuado a cambio de pago (salario, 
sueldo, comisiones, propinas, pagos a destajo 
o pagos en especie). Puede ser empleo depen-
diente, en el caso de los asalariados, o empleo 
independiente, en el caso de los trabajadores 
por cuenta propia.

Estereotipos de género 

Construcciones mentales que reproducen una 
concepción esquemática del mundo social y 
que suponen una generalización de característi-
cas o aspectos de los hombres y de las mujeres. 

Funcionamientos

Aquello valioso que los individuos logran ser o 
hacer a lo largo de su vida; actividades que las 
personas realizan con los bienes de que disponen.

Género

Construcción cultural de un conjunto de ro-
les y valores correspondientes a uno y otro 
sexo, que enfatiza sus dimensiones histórica y 
social. Se diferencia del concepto de “sexo”, 
condición biológica que distingue a mujeres 
y hombres. Las relaciones sociales de género 
son las formas (subjetivas y materiales) en que 
se definen los derechos, las responsabilidades 
y las identidades de hombres y mujeres; cons-
tituyen un principio organizativo fundamental 
de las sociedades y de los procesos de produc-
ción y reproducción, consumo y distribución.

Inserción laboral

Entrada en el mundo del trabajo que reviste 
diversos modos: como empleado, como su-
bempleado o desempleado, por ejemplo.
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Mercado de trabajo 

Confluencia de la oferta (personas que quie-
ren trabajar) y la demanda de trabajo (reque-
rimiento de personal por parte de los emplea-
dores) en un ámbito geográfico determinado. 
El mercado de trabajo está regulado por el 
Estado a través del derecho laboral. 

Oferta de trabajo

Cantidad de personas que ofrecen su mano de 
obra, es decir, que buscan trabajo.

Pobreza 

Carencia de los bienes y servicios necesarios 
para satisfacer las necesidades básicas. Con-
cepto de índole relativa: se es pobre -o rico- 
con respecto a la situación de otras personas 
o países, pues la misma idea de necesidades 
"básicas" es imprecisa y porque los individuos 
nunca pueden satisfacer por completo sus ne-
cesidades.

Reproducción social 

Proceso dinámico de cambio vinculado a la 
perpetuación de los sistemas sociales: involu-
cra factores económicos, ideológicos, políticos 
y sociales que se influyen mutuamente. Tres 
aspectos forman parte de este proceso: la re-
producción social (las condiciones que sostie-
nen un sistema social), la reproducción de la 
fuerza de trabajo (mantenimiento cotidiano de 
los trabajadores presentes y futuros, la asigna-
ción de los agentes a determinadas posiciones 
en el proceso productivo) y la reproducción 
biológica (procreación y crianza). La tradicio-
nal división sexual del trabajo ha asignado la 
mayoría de estas tareas a las mujeres. 

Salario 

Pago que recibe en forma periódica un traba-
jador de mano de su empleador a cambio del 
trabajo para el que fue contratado. En un sen-
tido amplio, salario es la retribución del factor 
productivo trabajo e incluye los ingresos pro-
venientes del empleo o del autoempleo, los 
honorarios profesionales, las cantidades entre-
gadas por las empresas a los fondos de jubila-
ción, etc. En un sentido más restringido, sala-
rio es la remuneración del personal empleado. 

Segregación ocupacional por sexo 

Concentración de las mujeres en un número 
reducido de ocupaciones. Esto es, hay ocupa-
ciones predominantemente femeninas o pre-
dominantemente masculinas, y una tendencia 
a que los hombres prevalezcan en las posicio-
nes superiores de una misma rama de ocupa-
ción. La manera como se distribuyen ellas y 
ellos en las diferentes ocupaciones se conoce 
como segregación horizontal, mientras que la 
distribución por niveles al interior de una ocu-
pación se conoce como segregación vertical.

Subempleo 

Situación laboral de una persona que se dedica 
a cualquier actividad para sobrevivir porque 
no puede encontrar un empleo de dedicación 
plena con protección social e ingresos que le 
permitan satisfacer sus necesidades básicas y 
las de su familia, según definición de la OIT.

Subutilización laboral 

Categoría que incluye las dos formas deficita-
rias de inserción laboral: el desempleo abierto 
y el subempleo.
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Trabajo 

Conjunto de actividades humanas, remunera-
das o no, que producen bienes o servicios en 
una economía, o que satisfacen las necesida-
des de una comunidad o proveen los medios 
de sustento necesarios para los individuos. 

Trabajo decente

Trabajo que ofrece una remuneración justa, 
protección social para el trabajador y su fami-
lia, buenas condiciones y seguridad en el lugar 
de trabajo, posibilidades de desarrollo perso-
nal y reconocimiento social, así como igualdad 
en el trato para hombres y mujeres. 
 
Trabajo doméstico no remunerado

Trabajo vinculado a las tareas de cuidado de 
las personas, que se realiza en los hogares. In-
cluye actividades tales como la preparación de 
la comida, el cuidado de los infantes y adultos 
mayores dependientes, el lavado y planchado 
de ropa, y el cuidado y limpieza del hogar. Es 
mayormente realizado por mujeres. 

Trabajo doméstico remunerado 

Trabajo vinculado a las tareas del cuidado de 
las personas, que se realiza dentro de los ho-
gares o domicilios por personas distintas a los 
miembros del hogar, que reciben una retribu-
ción a cambio, sea en términos monetarios o 
en especie (casa, alimentación, cuidados per-
sonales, etc.). 
 
Trabajo productivo 

Actividades de producción de bienes y ser-
vicios para el consumo o venta (agricultura, 
pesca). Usualmente se refiere al trabajo que 
genera ingresos y es el que se ha contabilizado 
en los censos y estadísticas nacionales. 
 
Trabajo de reproducción social 

Actividades de cuidado y mantenimiento de la 
unidad doméstica y de sus miembros, así como 
la gestación y el cuidado de infantes, la pre-
paración de alimentos, la recolección de agua, 
las compras de provisiones, los quehaceres do-
mésticos y la atención de la salud familiar. Este 
tipo de trabajo no es considerado como tal en 
la sociedad y no tiene valor de cambio. 
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